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Comentar tres novelas argenti
nas de entre todas (no muchas) 
las aparecidas durante 1975 exige 
fundamentar la elección: a la 
pregunta ¿por qué Saer, Conti y 
Tizón y no Tizziani, Pereyra y 
Medina? intentará, por la afirma
tiva, responder esta nota. Desde 
el comienzo me hago cargo, 
empero, de que las tres novelas 
elegidas representan sólo un es
pectro limitado de las tendencias 
actuales de la narrativa argentina. 
Quedan explícitamente de lado 
por lo menos dos perspectivas 
que, promocionadas desde la 
prensa y el aparato de editoria
les, parecen estar destinadas a 
cierta prosperidad: el relato poli- 

•cial duro, de la serie negra por 
así decirlo, y el ‘‘neonatura
lismo " cuyo apogeo comienza 
con Las tumbas de Medina. Es
tas dos perspectivas son precisa
mente las que, en apariencia, rei
vindican el derecho pleno de la 
marginalidad a la literatura: el 
relato policial propone la liqui
dación de una retórica que esta
blece jerarquías y diferencias en
tre literatura ‘‘seria” y literatura 
de evasión, literatura pasatiempo; 
publicada en las colecciones “cul
tas" de las editoriales "cultas”, 
la novela policial argentina quiere 
ser expresión (y también sínto
ma) de una sociedad violenta, re
presiva; esta nueva serie negra es 
pensada y escrita según una con
ciencia de su situación en el 
campo de la literatura que no 
tuvieron sus maestros norteame
ricanos ni franceses, sino con la 
perspectiva de sus críticos.

En el caso del “neonaturalis
mo" la reflexión sobre el instru
mento literario, sobre el género 
y la ilegitimidad de los límites 
impuestos por las convenciones 
del gusto (temas que están pre
sentes alrededor de la nueva se
rie negra), no parece ser un ele
mento decisivo. La crítica creyó 
descubrir en Medina, para poner 
un caso, a un escritor "espontá
neo” donde, en mi opinión, no 
aparecía sino una escritura primi
tiva que reiteraba, con monoto
nía, un esquema de situación. 
por otra parte, el éxito tenía 
Que ver con el carácter “escanda- 
toso" de ciertos tramos del texto 
y con una inclinación por la es
catologia común con Asís y la 
Primera novela de Gusmán.i La 
Perspectiva neonaturalista prospe
ró en los últimos dos años, e in
cluso cierta crítica de "izquier
da” la dejó pasar como literatura 
de "denuncia”. Lo que en reali
dad se denunciaba era el carácter 
Marginal, lumpen, delictivo o 
Prostibulario de sus personajes, 
encerrados en los límites de una 
•deología marginalista y de rasgos

a veces francamente reacciona
rios, como puede constatarse en 
algunos de los cuentos publica
dos por Medina en Las hienas 
(Buenos Aires, Sudamericana, 
1975).

Estas dos perspectivas revelan, 
además, los rasgos de un fenó
meno sociocultural que valdría la 
pena considerar con más detalle 
y que como hecho de crítica y 
de público es relativamente autó
nomo de las obras que le sirven 
de base. Ambas perspectivas, por 
otra parte, reniegan (cada una a 
su modo y más en apariencia 
que realmente) de la tradición 
de la literatura "culta” y exhi
ben su marginalismo, ya respecto 
de la literatura, ya como elemen
to temático fundamental.

Elegimos, en cambio, tres 
obras que explícitamente recla
man su pertenencia al campo de 
la literatura, de la novela en el 
sentido que este término resume 
desde el siglo XIX. Tanto El li
monero real de Juan José Saer, 
como Mascaró, el cazador ame
ricano de Haroldo Conti y Sota 
de bastos, caballo de espadas de 
Héctor Tizón se originan en pro
yectos que tienen que ver con 
una concepción profesional más 
clásica del escritor y con la in
clusión voluntaria y consciente 
de ese escritor como practicante 
de la literatura. Las tres novelas, 
por lo demás, se vinculan con 
otras novelas anteriores, con las 
tendencias por ellas generadas, 
esto es: se relacionan declara
damente con el sistema de la li
teratura, reconocen y acusan in
fluencias, se inscriben dentro de 
un género. Este rasgo común, 
entiéndase, no las hace por sí 
mismo ni mejores ni peores res
pecto de las dos perspectivas 
mencionadas anteriormente; tam
poco las convierte en más com
placientes o más subversivas en 
el interior del campo de la cul
tura. No las hemos elegido por 
su carácter tradicional o “culto" 
respecto de propuestas hasta ha
ce unos años marginadas. Así 
como este criterio no precedió 
su elección, pensamos que el cri

terio opuesto (el de una procla
mada marginalidad respecto del 
sistema literario) no puede legíti
mamente aspirar a constituir un 
nuevo sistema (o antisistema) de 
lo literario.

Las tres novelas reclaman un 
lugar en el interior de la litera
tura y, reclamándolo, ponen al 
mismo tiempo de manifiesto, 
muy claramente, sus antecedentes 
e influencias. Es relativamente 
sencillo ubicar ciertos procedi
mientos narrativos, de punto de 
vista, de exterioridad respecto de 
los personajes (que son claves en 
la escritura de El limonero real) 
dentro de una zona de influen
cias donde predomina el 
objetivismo francés. Los casos de 
Conti y Tizón, en cambio, tie
nen claramente que relacionarse 
con la vasta ola generada por los 
Cien años de soledad de García 
Márquez. Se tratará de analizar 
como uno y otro resuelven los 
problemas que a su "estilo" na
rrativo planteaba esta inscripción.

Las peripecias del relato

Parece innegable que en la 
concepción de la literatura de 
García Márquez el elemento na
rrativo por excelencia, la comple
jidad de la trama, la multipli
cidad y variedad de las peripe
cias y situaciones adquieren una 
importancia decisiva que no sólo 
define la fisonomía (y en parte 
la extensión del relato) sino que 
apunta explícitamente a rescatar 
al entretenimiento como rasgo 
fundamental y no siempre reivin
dicado de la narrativa. De allí 
las situaciones y las relaciones 
ingeniosas, el acento puesto so
bre la imaginatividad, cierta ten
dencia al exotismo respecto de 
la cultura urbana moderna. Estos 
recursos tienen que ver también 
con la intención de acceder a 
sectores cuya condición cultural 
no es la de ser consumidores ha
bituales de literatura "culta". Tal 
rasgo coexiste con una concep
ción tendiente a señalar el aspec
to irracional y mágico de la his
toria narrada, un cierto azar que 
junto con una circularidad impla
cable ordena elementos, situacio
nes, espacio y personajes que se 
repiten, se desdoblan, se dupli
can. Rigen las reglas de lo im
previsible, de lo inesperado, de 
lo imposible incluso, que genera
ron una ideología literario-cultu- 
ral sobre "América mágica" de 
la que parece arbitrario convertir 
a García Márquez en responsable. 
En primer lugar, porque sería in
justo frente a anteriores maestros 
de la especie, como Alejo Car
pentier.
* Los dos textos publicados de Gus- 
mán, El fraaqufto y Brillos, plantean 
un proyecto diferente que esta nota 
no se propone abordar.
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Los males de la metáfora

Mascaró (Crisis, 1975), la no
vela de Conti, se coloca sin 
duda bajo este signo. En sus as
pectos exteriores, en el contraste 
con el ritmo lento y la anécdota 
muy simple que caracterizan to
da la obra anterior de Conti, 
que son fruto de una deliberada 
elección, de una poética, Mascaró 
es diferente. Definir en sus ele
mentos básicos la narrativa que 
conocíamos de Conti, implicaría 
afirmar: relato de pocos persona
jes, los estrictamente indispensa
bles en una trama mínima, con
cebida como un desarrollo en 
profundidad del conflicto, gene
ralmente más subjetivo que obje
tivo, que resultaba en un tono 
general, denso, lento, con una 
opacidad melancólica. Elegida 
esta impostación, Conti realizó 
sin altibajos, parejamente esta 
poética. Mascaró es distinto: por 
el tema, por el carácter simbó
lico de la trama y su desenlace, 
por la multiplicación de persona
jes y el esfuerzo evidente de 
construir un relato “imaginativo” 
que enganche con situaciones in
sólitas, por la deliberada búsque
da de “originalidad” para sus pe
ripecias, por la acumulación de 
situaciones y la intención de que 
el tono general del relato se 
apoyara sobre el humor y alcan
zara por momentos el grotesco.

Mascaró es una novela escrita 
después de Cien artos de soledad. 
Se refiere a esa literatura y elige 
explícitamente tematizar el carác
ter mágico, más o menos irracio
nal, de una cierta versión de 
América, continente donde todo 
puede suceder y, además, de la 
forma más inesperada, disparata
da incluso. Varias razones expli
can que Mascaró no haya salido 
bien; que el tipo de literatura 
que Conti se propuso no sea la 
que más convenga a sus posibili
dades como narrador; y que, 
principalmente, la ideología de la 
literatura presente en Mascaró 
—una variación importante res
pecto de la que informaba la 
obra anterior de Conti— sea, por 
lo menos, discutible.

Mascaró es una historia de 
arte y de guerrilla y sobre todo 
una historia donde se trata de 
hacer posible el viaje metafórico 
del arte a la guerrilla. Además, 
tanto la guerrilla como el arte 
son también más o menos meta
fóricos, tal como lo indican los 
títulos de las dos partes de la 
novela: 1. El circo; 2. La guerri- 
ta.

En un pueblo de la costa, y 
luego en un barco, se juntan los 
que constituirán .el Circo del 
Arca: un Príncipe Patagón y un 
vagabundo desorientado, Oreste. 
Ambos reclutarán para la misión 

circense al resto de la compañía: 
el cocinero del barco, un carre
ro, un enano y un león de otro 
circo, un luchador de lucha libre 
algo viejo y muy solitario, la 
dueña de la pensión Caldas del 
Rey. A ellos se incorpora Mas
caró, el cazador americano, alias 
diversos, y el señor Piroxena, 
preparador de fuegos artificiales 
(y, en consecuencia, de bombas). 
La permanencia en el circo que 
deambula por el territorio de lo 
que se supone una Argentina ru
ral y polvorienta, representa el 
período de aprendizaje, transcu
rrido el cual cada uno de los 
miembros de la compañía (y 
muchos de los que la han cono
cido) encontrará su destino, que 
es un destino de guerrita. La 
síntesis del tránsito propuesto es 
pues: del arte como espacio don
de se practica la libertad y la 
coherencia consigo mismo a la 
guerrita que se supone será el 
espacio donde se conquistará la 
libertad y, por ende, la posibili
dad de una autenticidad real de 
los hombres. No es arbitrario 
traducir con algún cuidado todo 
el aparato simbólico de la nove
la, dado que Conti propone (des
de la solapa del libro) de mane
ra transparente esa traducción.

El arte romántico y la guerra

Cabe preguntarse cuáles son 
los elementos básicos sobre los 
que se arma la trama de Masca
ró. En primer lugar sobre una 
cierta concepción del arte (para 
el caso del arte circense, que es 
su metáfora) y del artista (cuya 
encarnación máxima en la novela 
es el Príncipe Patagón). Los ras
gos fundamentales de esta con
cepción son la libertad y la 
autenticidad, ligados a la posibi
lidad de realizar plenamente de
seos y necesidades. El arte es un 
camino a recorrer, en cuyo 
transcurso bajo la costra gris del 
hombre común (marginal y des
orientado por añadidura) se des
cubre y se impone el fondo de 
príncipe patagón que cada uno 
lleva consigo. Así, al fin del 
camino, el Príncipe le dice a 
Oreste: ya eres un príncipe, 
vuelve con Mascaró. La concep
ción del arte como el espacio 
donde el grupo de marginales 
opera su tránsito de la alienación 
a la conciencia y la libertad se 
vincula, en la novela de Conti, 
con una idea definida acerca de 
quiénes y cómo pueden realizar 
ese tránsito. La novela elige 
como punto de partida de su 
metáfora un mundo de persona
jes de excepción: vagabundos de 
aire arcaico, locos de pueblo, 
enanos, comadres otoñales, obse
sionados de varias especies (por 
la lucha libre, por los fuegos ar
tificiales), solitarios recitadores e 

imitadores. El espacio por el que 
transitan estos hombres comparte 
con ellos los rasgos de arcaísmo, 
marginalidad y excepcionalidad; 
es un país (la Argentina, cree
mos) esencialmente rural, que re
cuerda más ciertos enclaves pro
vincianos generados por el atraso 
y la dependencia, que al conjun
to de la sociedad nacional que 
intenta representar.

En segundo lugar, es pertinen
te considerar cuáles son los tra
mos de la transformación que 
propone la novela de Conti: el 
Príncipe Patagón gana a sus 
compañeros para el circo; los 
convence, los educa, los incor
pora; se funda el circo, luego 
éste se "interioriza”, representa a 
veces para sí mismo; el próximo 
paso es su clandestinización: el 
Circo del Arca se convierte en 
Compañía de Transportes del 
Arca; más tarde el Arca se di
suelve, cumplida su misión de 
haber preparado para la guerrita 
y para la vida a sus integrantes. 
Estos pasos se cumplen en el 
marco de un grupo cerrado y 
errante, poco interesado por lo 
que sucede fuera de su carpa y 
de sus subjetividades que están 
en proceso de pulimiento.

Finalmente, la guerrita: un ir 
y venir sin sentido de agentes 
rurales y tiradores y pirotécnicos 
vestidos de negro, frente a la 
mirada azorada y algo temerosa 
de los Pueblitos. El que ha reci
bido su palabra (su destino, pág. 
260), el que ha tenido contacto 
con el circo y realizado un pro
ceso de ascesis, purificación, des
alienación, autentif icación, va a 
la guerrita. Y el que no, la 
mira, como se mira el circo.

No me parece aventurado afir
mar que Mascaró reúne dos con
cepciones, una sobre el arte, la 
otra sobre la lucha política, que 
son en última instancia tributa
rias de la misma vertiente ideoló
gica: al tiempo que conservan 
para el artista un lugar de privi· 
legio propio de quien puede pro
pinar consejos, apadrinar inicia
ciones, acompañar tomas de con
ciencia y mantener expedito el 
camino hacia la definición polí
tica (esto es, una versión mág·' 
co-demiúrgica, tradicional e indi
vidualista, romántica), reserva 
para los que se incorporan a la 
guerra —después de la purifica
ción— una versión de la lucha 
que tiene más de aventura solita
ria y de contienda deportiva 
("las buenas guerras se adornan 
como una representación, son 
casi un festejo”, afirma Mascaró 
en pág. 63) que de empresa re
volucionaria colectiva y popular 
(esto es, una versión pequeño 
burguesa, individualista, anarcoi
de, también romántica).

Cabe agregar finalmente, du 
ambas concepciones confluyen e 

una novela que no definió con 
precisión su tono: bordea cons
tantemente el grotesco, la exage
ración y el disparate pero es, en 
este campo, poco imaginativa, 
audaz con excesiva timidez. Inde
cisa entre cierto aire melancólico 
(que es donde mejor se mueve 
la escritura de Conti) y la volun
tad de construir un texto des
bordado, barroco. De este modo, 
si la concepción general es, des
de nuestro punto de vista, inco
rrecta en su propuesta ideoló
gica, en la metáfora circo-guerrita 
que arma el texto y que Conti 
promociona explícitamente, el 
texto mismo, armado sobre la 
acumulación de situaciones simi
lares, que responden a unas po
cas variantes (viaje-representa
ción-viaje, etc.) no logra realizar 
lo que se propuso ni, por tanto, 
capturar en un movimiento inin
terrumpido del relato la atención 
de su lector. Este seguramente 
no pensará, como piensa Conti, 
que Mascaró es "alias la Vida".

Un pueblo en guerra

También el sello editorial de 
Crisis ha publicado en estos días 
la última novela de Héctor Ti
zón, Sota de bastos, caballo de 
espadas. Una novela sobre el 
éxodo jujeño, sobre la colonia y 
los primeros años de revolución 
donde puede leerse: “Te he di
cho que no me digás patrón. Ya 
lo has de haber oído: estamos 
de pelea contra los patrones, y 
aunque los patrones peleen junto 
a nosotros ya no son patro
nes ..(pág. 289); "Cuando los 
demás, los que se maten, ganen 
o pierdan la guerra, nosotros y 
nuestros nietos, que habremos 
adquirido madurez y experiencia, 
gobernaremos este país” (pág. 
253); “Pero nuestra contienda no 
es la de todos. Me explico: par
tidarios y contrarios del rey, te
nemos en común un mundo que 
defender” (pág. 308); “Me pre
guntas qué clase de guerra es 
ésta. Con sólo ver la cara de la 
chusma se sabe cuál es; ha llega
do esa hora en que los perros se 
vuelven contra sus dueños”.

Sota de bastos .. . aborda un 
conflicto importante, desde varias 
Perspectivas. Ese conflicto es el 
Que opone a los representantes 
Pe los intereses coloniales espa
ñoles en América, en Jujuy, más 
Precisamente, a las heterogéneas 
tuerzas que se articulan en el 
campo de la revolución iniciada 
en mayo. En el pasado colonial 
“~que es el de la primera parte 
Pe la novela, casi un texto autó
nomo respecto a la segunda- 
aparecen, se inician los persona
les que definirán contradicciones, 
tensiones y antagonismos durante 
®l éxodo: el recaudador Manuel 
de Orbata y su mujer Teotilde 

conforman uno de los centros 
con los que se vincularán, a lo 
largo del relato, los conspiradores 
criollos que Urbata atisba en 
Lima, los inquisidores españoles 
cuya represión padece, el joven 
de la señal en el dedo que será 
luego el héroe mítico-popular de 
las fuerzas revolucionarias, la mo
linera que ahorcarán los españo
les, los enanos y las viejas que 
cumplen las funciones de emisa
rios y anunciantes de las fuerzas 
en pugna. Este mundo colonial 
marcha pletòrico de señales que 
anuncian lo que vendrá. En una 
narración que apela reiteradamen
te a los elementos mítico-folkló- 
rico-populares, a la tradición re
gional jujeña, Tizón logra organi
zar, en una estructura narrativa 
de señalada complejidad (episo
dios que se repiten, vuelven a 
ser narrados, se atribuyen a per
sonajes distintos, suceden en mo
mentos diferentes según estén si
tuados en la primera o la segun
da parte de la novela, personajes 
iguales o semejantes que entran 
y salen del relato, etc.), una serie 
de conflictos que funcionan 
como arquetípicos de la era co
lonial y los años revolucionarios 
y que se condensan —desde el 
punto de vista formal y desde el 
ideológico— en los días del éxo
do.

En este aspecto es preciso se
ñalar la serie de peripecias que 
articulan y concretan la temática 
del éxodo: desde Desiderio, el 
herrero manco que en el arsenal 
se acerca a Belgrano para alcan
zarle una bebida y ver de cerca 
a un general; desde Juan el ado
bero, dueño de una mujer y una 
vaca, que abandona a la primera 
y marcha con la segunda a enro
larse en el ejército revoluciona
rio; desde el jefe patriota Balde
rrama, que entierra su mano per
dida en combate y, con miedos 
y sin vacilaciones, encabeza una 
guerrilla de hostigamiento confor
mada por gauchos rotosos; hasta 
el coronel español Huicí, impla
cable soldado, degollador de gan
sos y verdugo de molineras; has
ta el traidor padre Urreta, cola
boracionista del ejército español; 
hasta un Belgrano que evita en 
la novela de Tizón todo riesgo 
de engolamiento, que marchando 
hacia el sur con sus pocos libros 
y su rosario se sabe general de 
“una tropa inobediente y dísco
la”, que es melancólico pero fir
me, que a la vez que conduce el 
éxodo y ahorca traidores puede 
preguntarse: "¿por qué combaten 
estos hombres? ".

Sobre estos centros se conden
san los principales conflictos na
rrativos (y también histórico-polí- 
ticos) de Sota de bastos... En 
mi opinión es fundamental al 
respecto subrayar dos de sus ras
gos principales. El primero, que 

no siempre contribuye (y muchas 
veces entorpece) al desarrollo de 
un relato complejo, es la super
abundancia de elementos narrati
vos, de peripecias, de duplicacio
nes y desdoblamientos, de perso
najes con el mismo nombre o el 
mismo rostro. Este rasgo tiene 
que ver, a nuestro juicio, con la 
tendencia, a que aludimos antes, 
que en la novela actual consolida 
García Márquez. En este sentido, 
la novela de Tizón, imaginativa 
por cierto, hubiera ganado con 
un uso más moderado de los re
cursos de reduplicación de perso
najes y repetición de situaciones; 
tales procedimientos, por momen
tos, confunden una trama que, 
en sus conflictos principales, es 
clara y sistemática.

El segundo rasgo, del que la 
novela adquiere su atmósfera his
tórica y regional precisa y con
vincente, tiene que ver con la 
elección que hizo Tizón, desde 
su tema hasta la situación del 
tema en su propia provincia. El 
sesgo regional y popular que se 
imprime al texto (sin que se re
curra al regionalismo exterior del 
lenguaje), especialmente en los 
personajes campesinos y pobres, 
se vincula con una percepción 
muy precisa no sólo del carácter 
del conflicto expuesto (sobre el 
cual desde el punto de la histo
ria podría organizarse más de 
un debate) sino también de la 
naturaleza de clase de sus prota
gonistas y del estilo, por así de
cirlo, regional jujeño con que esa 
situación social se manifiesta.

En síntesis, lo que Tizón pro
pone al situar su novela en un 
espacio y un tiempo concretos 
es convertir en tema literario un 
momento del proceso histórico 
argentino, el de las guerras de la 
independencia. Ahora bien, al 
convertirse en tema literario, el 
éxodo (y el preludio colonial) 
abrió a la narración la posibili
dad de presentar una multiplici
dad de niveles que tienen que 
ver con los conflictos sociales 
que caracterizaron ambos cam
pos, el español y el criollo. No
vela de una estructura narrativa 
frondosa, Sota de bastos ... lo
gra condensar, en su comple
jidad, en sus personajes signados 
por el delirio, la firmeza o la 
traición, algunas de las notas im
portantes del proceso histórico- 
político que tematiza; y consigue 
articular en torno de ese núcleo, 
como manifestaciones de peso 
narrativo pero a la vez secunda
rias respecto del todo novelísti
co, la trama algo barroca y repe
tida por momentos de las rela
ciones entre personajes. Historia, 
mitos y leyendas populares se 
entremezclan en Sota de bas
tos. . . según un ordenamiento y 
un sistema en el cual, si bien 
prevalece durante largos tramos 
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el aspecto mágico-mítico, el éxo
do como acontecimiento eje será 
el que ordene los hilos funda
mentales de la narración.

El litoral de los pobres

La novela de Juan José Saer, 
en cambio, plantea otros puntos 
de vista a la reflexión. El limo
nero real, publicado por Planeta 
en 1975, no comparte ninguno 
de los rasgos fundamentales de 
la propuesta de Tizón y de Con
ti, que tienen aspectos comunes 
entre sí. La narración se caracte
riza por la lentitud de exposi
ción y desarrollo de una trama 
en la que pocos personajes (una 
familia de isleros) se desplazan 
despacio, a través de los hechos 
más simples, más elementales de 
un día de fin de año.

La novela está construida so- x 
bre una serie de encastramientos: 
desde el amanecer a la media 
mañana, desde el amanecer hasta 
medio día, desde el mediodía 
hasta la siesta, desde el amanecer 
hasta la siesta y así sucesivamen
te hasta el amanecer del día si
guiente. El narrador -un narra
dor que recuerda al de la novela 
objetivista— sigue de cerca, minu
ciosamente, a Wenceslao, el per
sonaje a partir del cual se es
tructuran las relaciones de los 
otros entre sí. El ritmo de la 
narración es el de los movimien
tos pausados, cercanos al del 
tiempo real, de los hombres y 
mujeres en el mundo pobre de 
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los pescadores campesinos ribe
reños. Gestos, palabras, actos y 
movimientos que, en sí mismos, 
parecen despojados de tensión 
narrativa. Pero que se organizan, 
repetida y prolijamente, alrededor 
de un núcleo dramático esencial: 
hace siete años, Wenceslao y su 
mujer —“ella”— han perdido un 
hijo, muerto lejos del río, en la 
milicia. A partir de entonces, y 
también en ese día de fin de 
año, sólo la exterioridad formal 
de la vida es la misma: saludar
se, visitar a los parientes, destri
par un pescado, comer y beber, 
bromear, preparar un asado se 
manifiestan como tamizados, in
terrumpidos, por la presencia de 
un recuerdo, la silueta del hijo 
que pasa corriendo y se zambu
lle en el río. Todo se recapitula 
a partir de este acontecimiento 
que carga dramáticamente el rela
to.

Saer recapitula los actos de 
hombres y mujeres ligados por la 
relación de parentesco (que apa
rece como capital) y por un co
mún destino de pobreza, aisla
miento, privación y estrechez, en 
el espacio físico de las islas y la 
costa del Paraná. Su escritura ter
sa, prolija y minuciosa registra 
con la precisión de una cámara 
y con la lentitud propia de una 
percepción para la que cada ges
to, cada acción y su resultado, 
cada encadenamiento y cada des
canso del Wenceslao, de ella, de 
la familia, tienen el carácter sig
nificativo de definir una condi

ción de clase y una situación 
concreta.

El limonero real, novela escri
ta con detenimiento y con
centración, incorpora a su trama 
dos textos anómalos dentro del 
tono general del relato y que, a 
nuestro juicio, son la clave ideo
lógica de su lectura: una narra
ción en primera persona, clara
mente diferenciada del resto del 
texto (el desmayo y el delirio 
de Wenceslao) y un cuento reali
zado a la manera de los cuentos 
infantiles tradicionales. En el de
lirio de Wenceslao y en la ironía 
del cuento de hadas que prácti
camente cierra la novela, se con
densan los temas ideológicos que 
subyacen al texto: una historia 
de las islas desde la creación 
hasta la aparición de un sistema 
de gobierno y su jefe, a quien 
los campesinos alimentan a cam
bio de que conjure sus relaciones 
con la muerte; un cuento infan
til de pescadores resignados y 
ricos miserables, cuya moraleja 
—trabajada irónicamente— es la 
buena muerte .que merecen los 
pobres isleros que aceptan su 
destino. Nada más. Las dos cla
ves bastan para organizar una 
lectura que sin esfuerzo descubri
rá en esta novela de Saer no 
sólo una narración excelente, 
sino un relato donde la temática 
de una zona de su provincia re
sulta, sin estridencias, en una 
propuesta literaria para la que 
son capitales el elemento regional 
y popular.

por Sergio Alvarez

La maraña de interpretaciones 
sobre la agudizada lucha de cla
ses que tiene lugar en Portugal 
hechas por revisionistas de toda 
clase intentaron sembrar la con
fusión en el campo de los revo
lucionarios. Hoy, a más de un 
año y medio del 25 de abril de 
1974 los hechos se imponen a 
las ilusiones: la revolución socia
lista no se realiza con claveles 
por muy rojos que sean, ni la 
clase obrera ha cedido su papel 
de clase revolucionaria a las 
ff.aa. Por el contrario, el proceso 
portugués ratifica las tesis del 
marxismo-leninismo y las de Mao 
Tse-tung sobre la actual situación 
mundial.

El revisionismo, que no titu
beó en postular la vía electoral 
Para Brasil, Chile y Uruguay, y 
la alianza con las ff.aa. en Bolivia 
con los resultados que son cono
cidos, tampoco vaciló en defen
der, para Portugal, la vía militar 
al socialismo.

Pero hoy sabemos que el revi
sionismo teórico expresa, en po
lítica al socialimperialismo ruso. 
Sabemos que las nuevas teorías 
—revisionistas— no sólo son inúti
les para la revolución sino que 
sirven para los que pretenden ser 
los nuevos amos.

Las interpretaciones que los 
revisionistas han dado de los 
acontecimientos portugueses no 
ocultan su carácter interesado. 
Estas interpretaciones pretenden 
Sanar adeptos para aplicar la 
“vía portuguesa" en la Argen
tina, intentan ganar militares y 
tuerzas antiimperialistas para la 
^entura y aspiran a ganar a la 
Pequeña burguesía ávida de “no
vedades" en el marxismo, forma 
Pe conciencia bajo la cual se ex
Presa en realidad su ilusión de 
balizar la revolución sin revo
lución.

Portugal y la disputa 
¿^terimperialista mundial_____

“Desde el punto de vista pu
éblente económico, no es impo- 
S'ble que el capitalismo pase to- 
P«vía por una nueva fase: la 
•Plicación de la política de los 
pixels a la política exterior, la 
as* del ultraimperialismo, la 
t^ n de ,os imperialismos de 
odo e| mundo, y no la lucha 
e ios mismos". Kautsky

1 Portugal y la democracia. Obligado
Editora, Bs. As., 1975, p. 32.

“El capital financiero y los 
trusts no atenúan sino que acen
túan la diferencia entre el ritmo 
de crecimiento de las distintas 
partes de la economía mundial. 
Y si la correlación de fuerzas se 
ha modificado, ¿cómo pueden 
resolverse las contradicciones, ba
jo el capitalismo, si no es por la 
fuerza? ’’

Lenin

La disputa que el imperia
lismo yanki y el socialimperia
lismo ruso llevan adelante por la 
hegemonía mundial tiene en 
Europa una de las zonas claves. 
Aunque tradicional enclave norte
americano, hace ya muchos años 
que los rusos habían visto la po
sibilidad de realizar grandes avan
ces en los países del sur de 
Europa y Portugal y España eran 
dos de los eslabones más débiles. 
Sometidos a dictaduras fascistas 
apoyadas por EE.UU., la URSS 
estimuló todos los posibles movi
mientos opositores. Hasta princi
pios de la década del sesenta 
Europa Occidental, todavía sub
ordinada a los yankis no presta
ba ningún apoyo a la oposición 
portuguesa. Los yankis por su 
parte confiaban en la invulnera
bilidad de los regímenes salaza
rista y franquista. La URSS, 
mientras tanto, apoyando a los 
respectivos PC, pero fundamental
mente trabajando entre las ff.aa. 
y la gran burguesía buscaba ser 
la heredera. Esta situación la sin
tetizaba magistralmente el general 

Humberto Delgado, viejo lu
chador antisalazarista que dirigiera 
el copamiento del lujoso trans
atlántico portugués "Santa Ma
ría” con las siguientes palabras 
pronunciadas en 1961: "A las 
democracias les importa un bledo 
la oposición portuguesa, escupen 
sobre nosotros. Si me abandonan 
a mí, imagínense qué harán con 
otros menos conocidos. Estoy 
convencido de que debemos for
mar el frente popular más am
plio posible, incluyendo a todos 
los hombres y mujeres de buena 
voluntad, desde los monárquicos 
a los comunistas. Algunas perso
nas en Occidente se sorprenden 
de que esté dispuesto a colabo
rar con los comunistas. Pero, ¿es 
que los comunistas no son por
tugueses? ¿No nos apoyan con 
el trabajo y el dinero que las 
democracias nos niegan? El vera
no pasado fui a Europa, para 
encontrarme con mi esposa a la 
que no veía desde hacía mucho 
tiempo. Bajo la presión de Sala
zar, tanto Francia como Itlalia 
me negaron la visa, incluso por 
una semana. Entonces fuimos a 
Praga. A pesar de que no soy, y 
nunca he sido comunista, los 
únicos países que hoy me dan la 
bienvenida son los países socia
listas. Algún día Washington se 
va a sorprender si hay única
mente comunistas en Portugal, y 
también en España”.1

Claro está que la situación 
mundial se modificó radicalmente 
desde entonces. Los EE.UU. co
menzaron un proceso de declina
ción y a la vez se reaseguraban 
no jugando todas sus cartas en 
apoyo del régimen fascista de 
Caetano. Europa ha transitado 
un camino de unidad y de un 
desarrollo capitalista impetuoso. 
Los otrora sumisos socios de los 
yankis disputan con ellos casi de 
igual a igual: aun países peque
ños como Grecia y Turquía se 
dan el gusto de desobedecerlos. 
Francia los ha expulsado. Ingla
terra, el más servil de los yankis 
tuvo que reorientarse hacia Euro
pa. Las otrora formales reuniones 
de la NATO adquirieron un fran
co tono de disputa siendo ya un 
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hecho su resquebrajamiento. La 
URSS, mientras tanto, acentuaba 
su dominación sobre la mayoría 
de los países de Europa Oriental, 
dominio impuesto a sangre y 
fuego en el caso de Checoslova
quia.

La hasta hace unos años 
Europa Oriental socialista pasó a 
ser un bloque de países clara
mente dependientes, caracteri
zados por el atraso económico y 
la represión política. Europa 
Occidental, dependiente del impe
rialismo americano desde el final 
de la II Guerra, dio importantes 
pasos en el logro de su indepen
dencia a la vez que lograba un 
gran crecimiento económico.

Coincidiendo con estos cam
bios es que se modificó radical
mente la posición de los países 
europeos respecto de España y 
Portugal. Sin ir más lejos y para 
ser lo suficientemente gráficos 
obsérvese el contraste entre la 
actitud de Italia y Francia que 
en 1961 niegan una visa de tu
rista a un refugiado portugués y 
el inmenso movimiento de pro
testa antifranquista con motivo 
de los fusilamientos de los pa
triotas y revolucionarios de fines 
de setiembre, con retiro de em
bajadores, cierre de fronteras y 
demás represalias económicas y 
diplomáticas. El capitalismo euro
peo aunque débil frente a las 
dos superpotencias pugna por 
abrirse camino y en sus planes 
no están ausentes ni España ni 
Portugal. La presencia del capita
lismo europeo en Portugal —no 
siempre tenida en cuenta o in
tencionalmente confundida con la 
de los yankis— es importante, 
dominando unas cuarenta de las 
cien mayores empresas portugue
sas capitales del Mercado Co
mún. Por otra parte, a la presen
cia de las bases militares nortea
mericanas se suman una base mi
litar francesa y otra alemana.

Hoy no hay ningún lugar en 
el mundo que no sea teatro de 
la disputa entre el imperialismo 
yanki y el socialimperialismo 
ruso, ni tampoco ningún lugar 
en que Europa no intente terciar 
en esa lucha. Portugal es un ca
so particularmente importante en 
esta disputa por dos motivos 
fundamentales:

1) Portugal es puerta de en
trada al Mediterra'neo y de salida 
hacia el Atlántico Sur. Ganado 
por los rusos significaría el logro 
de una posición de avanzada: 
bajo la hegemonía yanki una se
gura retaguardia; finalmente, inte
grado a Europa, un espaldarazo 
para la política de unidad euro
pea.

2) Quien ganase en Portugal 
estaría en muy buenas condicio
nes para ganar en las ex-colonias 
africanas y por extensión en 
Africa.

¿Qué pasó el 25 de abril?

“Portugal vive hoy, sin duda, 
una de las horas más graves, si 
no la más grave, de su Historia, 
pues nunca las perspectivas se 
presentaron tan nebulosas como 
las que se deparan a la genera
ción actual”.

. Spinola (febrero 1974)

El 25 de abril de 1974 un 
golpe militar terminó con el régi
men fascista que huérfano de to
do apoyo cayó, después de casi 
cincuenta años, sin hacer más rui
do que un castillo de naipes. En 
el complot militar participó un 
amplio frente de fuerzas burgue
sas que se extendía desde un 
sector neofascista y proyanki 
hasta las fuerzas prorrusas, pasan
do por la burguesía proeuropea. 
El detonante principal del golpe 
fueron las derrotas que los movi
mientos de liberación nacional 
infligieron durante los últimos 
años al ejército portugués en las 
colonias y las luchas de la clase 
obrera y el pueblo portugués. 
Fueron estas luchas las que pro
vocaron una crisis de proporcio
nes entre las clases dominantes y 
especialmente en su aparato re
presivo: el ejército portugués. El 
régimen fascista conducía rápida
mente a Portugal a un desastre 
nacional. Esto que fue advertido 
por la mayoría de la burguesía 
dio origen al proyecto neofas
cista y proyanki de Spinola 
quien en su libro Portugal y el 
futuro propuso una solución neo
colonial al “problema de las pro
vincias de ultramar”. En efecto 
la idea de Spinola era formar 
una Comunidad Lusitana con 
autonomía política de las colo
nias pero con estrechas vincu
laciones económicas, sociales y 
culturales: intentaba repetir el fe
nómeno de la Comunidad Britá-

EL SOCIALIMPERIALISMO EN 
ACCION

La profunda crisis económica 
en que el sistema imperialista 
está empantanado tradújose tam
bién en Portugal en una retrac
ción de sus mercados externos y 
en un aumento del déficit de la 
balanza comercial. Esos hechos 
llevaron a la burguesía portugue
sa a dirigirse en otras direcciones 
en busca de nuevos mercados, 
especialmente hacia los llamados 
“mercados del Este”.

Esa política fue iniciada por 
la camarilla de Caetano, aun 
cuando después del 25 de abril 
sufrió una intensificación notable 
debido a la entrada en el gobier- 

nica de Naciones. Pero el pro
yecto spinolista, a pesar de ser 
el más conocido no era el único. 
En el seno del MFA, organiza
ción que agrupaba a muchos ofi
ciales jóvenes y que se había de
sarrollado bajo el peso de las de
rrotas en Africa, coexistían dos 
proyectos: uno era el de un sec
tor vinculado al socialimperialis
mo ruso y otro, el que poste
riormente se plasmaría en el do
cumento del "Grupo de los 
Nueve”, proyecto este último na
cionalista, burgués y tendiente a 
orientar a Portugal hacia su par
ticipación plena en la Comunidad 
Europea. Estos proyectos existen
tes en el seno de las ff.aa. se corres
pondían con programas sostenidos 
por distintas fuerzas políticas. La 
tradicional derecha portuguesa se 
reorientó rápidamente en apoyo 
de Spinola, intentando el 28 de 
setiembre y posteriormente el 11 
de marzo imponer una nueva 
dictadura. El proyecto social im
perialista coincidió con la línea 
reformista del Partido Comunista 
que logró hegemonizar a vastos 
sectores de la “izquierda revolu
cionaria” y el tercero, que atra
vesó por un complicado período 
de gestación y organización, en 
la mayoría del Partido Socialista, 
bajo la dirección de Mario Soa
res y, en cierta medida en el 
Partido Popular Democrático.

Estos tres proyectos se han 
disputado Portugal desde el 25 
de abril correspondiendo en un 
principio la hegemonía al spino
lista, luego al socialimperialista y 
actualmente al nacionalista, bur
gués y tendiente a la integración 
de Portugal con Europa.

Pero estos proyectos disputa
ron entre sí desde un primer 
momento teniendo como marco 
una gigantesca explosión de ma
sas que tuvo su epicentro en la 
clase obrera, los soldados y, en 
menor medida, en el campesinado- 

no de los representantes del 
socialim perialismo.

El intercambio comercial con 
la URSS realízase de acuerdo 
con la división internacional del 
trabajo anteriormente impuesta a 
Portugal por Gran Bretaña y Es
tados Unidos. La evolución de la 
balanza comercial con la URSS 
no es muy alentadora para ΡθΓ' 
tugal. Observemos :

1973 saldo a favor de Por
tugal : + 8.000 contos.

1974 déficit : - 22.000 con
tos.

1975 déficit (enero a abril) · 
— 150.000 contos.
1 conto = 1.000 escudos = ^0 
dólares.
(Fuente : “A Capital”, 6/1 

La caída del fascismo profundizó 
las luchas que desde hacía años 
venían desarrollando la clase 
obrera y los sectores populares. 
Por otra parte los movimientos 
de liberación nacional de las co
lonias utilizaron la caída del fas
cismo para llevar a fondo y no 
para paralizar la lucha por la in
dependencia nacional. El pueblo, 
oprimido por el fascismo durante 
tantos años, ha dado importantes 
batallas por sus reivindicaciones, 
entre ellas, fundamentalmente 
por la democracia, constituyén
dose en un protagonista de pri
mera línea.

Resumiendo podemos decir que 
el 25 de abril hubo en Portugal 
un golpe burgués antifascista que 
instauró un régimen de demo
cracia burguesa. Dentro del blo
que burgués disputaron desde un 
primer momento los tres proyec
tos mencionados y esa disputa se 
dio en los marcos de un impre
sionante ascenso de luchas de la 
clase obrera, los soldados y cam
pesinos y de los pueblos de las 
colonias. Esta situación signa la 
inestabilidad política reinante 
desde entonces y señala la posi
bilidad para la clase obrera de 
pasar realmente a dirigir la Revo
lución Portuguesa.

De Spinola a Pinheiro de 
Azevedo 

“Es precisamente en este mo
mento que se necesita un gobier
no fuerte y con autoridad”.

Vasco Gonçalves, 18/8/75

A principios de mayo se cons
tituyó el primer gobierno provi
sorio; en el mismo, Spinola, que 
lo presidía, contaba con una pre
caria hegemonía. El intento neo
colonialista en Africa fracasa an
te la ofensiva política y militar 
de los movimientos de liberación 
nacional. La propuesta de Spino
la —realizar referendums en las 
colonias donde se votaría a favor 
θ en contra de la autodetermina
ción— choca con la más viva 
oposición de los movimientos de 
jiberación nacional que exigen la 
independencia, posición que es 
respaldada por la mayoría del 
Pueblo portugués. Spinola que va 
Perdiendo posiciones rápidamente 
intenta, con el apoyo de la ex
trema derecha portuguesa, orga
nizar la marcha de la "mayoría 
silenciosa" que hubiera sido el 
inicio de un golpe tendiente a 
imponerlo como dictador. Presio
nado por el MFA, Spinola es 
obligado a prohibirla (28 de set.) 
y a renunciar a la presidencia de 
*a República al día siguiente.

El general Costa Gómez es 
nombrado presidente; Vasco Gon- 
Çalves, que ocupaba desde julio 
61 cargo de primer ministro será
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a partir de ahora y hasta su 
ocaso en agosto de 1975, la fi
gura más importante y controver
tida del gobierno. Desplazado 
Spinola, comienzan las discrepan
cias entre el PC por una parte y 
el PS y el PPD por la otra, los 
tres integrantes de la coalición. 
El PC que en los hechos contro
laba por entonces el gobierno y

EL PARTIDO SOCIALISTA

Reproducimos a continuación 
un resumen hecho por el PS de 
sus posiciones para un boletín 
del Ministerio de Comunicación 
Social.

“El PS considera que el pro
ceso iniciado el 25 de abril creó 
condiciones históricas que hacen 
posible por primera vez el pasaje 
al socialismo por la vía pacífica 
en un cuadro de democracia po
lítica. El PS afirma que la liber
tad es revolucionaria y que el 
pueblo portugués no es reaccio
nario. Pretenderlo es negar la 
esencia del 25 de abril y del 
programa del MFA. La Asamblea 
Constituyente deberá ser la ex
presión de la voluntad del pue
blo portugués en plena libertad, 
sin subterfugios ni limitaciones. 
El PS entiende que el fundamen
to de las libertades públicas es 
la defensa de los intereses de los 
trabajadores y que el ejercicio de 
sus libertades es condición de 
plena participación de los ciuda
danos en la vida política, social, 
económica y cultural. A la luz 
de la experiencia histórica de las 
democracias burguesas, el PS 
considera que no basta proclamar 
las libertades. Compete al Estado 
Socialista realizar las condiciones 
materiales, económicas y sociales 
que constituyen la única posibi
lidad de ejercicio efectivo y no 
meramente formal de esas liber
tades. El PS preconiza una polí
tica externa de independencia na

el MFA, logra mediante una ley 
antidemocrática el control del 
movimiento obrero (enero/75). 
La ley es resistida por el PS y 
el PPD. Se conoce la decisión 
del MFA de prolongar su partici
pación en la vida política portu
guesa e institucionalizar los prin
cipios básicos delineados en 
oportunidad de asumir la con
ducción del país (febrero). Tam
bién se propone, en estos días el 
programa económico que incluye 
entre otras medidas la nacionali
zación de ciertos sectores indus
triales, un mayor control de la 
actividad económica privada y se 
define por la reforma agraria. El 
11 de marzo Spinola subleva un 
pequeño sector del ejército; el 
golpe es rápidamente sofocado. 
El fallido intento es magnífica
mente instrumentado por los so- 
cialimperialistas que esa misma 
noche dan un contragolpe: se 
crea el Consejo Supremo de la 
Revolución, se nacionaliza la 
banca y los seguros y adictos al 

cional, de solidaridad y de coo
peración con todos los pueblos. 
Será adoptada una política de 
desvinculación progresiva en rela
ción a los bloques políticos y 
militares existentes, que conduzca 
a una política de no alineamien
to. El PS entiende que una polí
tica de alianzas a nivel externo 
se debe realizar en forma diver
sificada y equilibrada para impe
dir que Portugal se vea envuelto 
en las disputas de las superpo
tencias”.1

1 Informaçao, Ministerio da Comunica- 
çao Social, marzo 1975.

En un acto multitudinario rea
lizado días antes del fracasado 
golpe del 25 de noviembre Mario 
Soares señaló : “El PC intenta un 
golpe de estado, es golpista. En 
setiembre advertí sobre la posibi
lidad de un golpe fascista, hoy 
veo como lo principal la ame
naza del PC. Pero sabremos de
fender con la fuerza de las ar
mas lo que ganamos por la fuer
za de los votos”. Poco antes 
había enfatizado la necesidad de 
“reforzar los lazos ion Europa”.

Esta es la actitud permanente 
de M. Soares y del PS : el par
tido mayoritario de Portugal, re
formista, democrático, conciliador 
y burgués, es constantemente 
acosado por los imperialistas y 
los socialim perialistas debiendo 
responder alternativamente a 
unos y otros.
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LA SITUACION MILITAR

La situación militar se clarifi
có luego de una asamblea del 
MF A que tuvo lugar en Tancos 
a principios de setiembre, poco 
antes que se formara el VI Go
bierno. El 14 de setiembre en el 
“Jornal do Domingo” se publi
caron declaraciones de algunos 
jefes militares altamente revela
doras. Dice el arículo: “La lla
mada ‘línea de los Nueve’ salió 
parcialmente vencedora de la 
Asamblea de Tancos. La línea de 
Vasco Gonçalves, no vencedora, 
más sólo parcialmente vencida y 
sobre todo nada convencida dio 
muestras durante la semana de 
gran capacidad de movilidad po
lítica y de rápido e incisivo po
der de respuesta”. Más adelante, 
se reproducen declaraciones res
pecto de esta situación hechas 
por el brigadier Franco Charais, 
del “Grupo de los Nueve” quien 
dice : “Los hombres de la línea 
de Vasco Gonçalves van a pasar 
a la oposición. Si sus objetivos 
fueran los que señalé —construc
ción de políticas— será una oposi
ción saludable, una oposición 
que no existirá para destruir sino 
para construir”. El énfasis “verda
dera” calificando “Independencia 
Nacional” y el condicional “si 
no tuvieran otras intenciones po
líticas” señalan claramente que el 
“Grupo de los Nueve” no se en
gaña sobre el sector al que res
ponde la “línea Vasco Gonçalves”.

Claro que las declaraciones 
que provienen de los sectores 
socialimperialistas no son nada 
tranquilizadoras. El comandante 
Albuquerque señaló : “Perdimos 
una batalla pero no la guerra. 
La victoria será nuestra, aquí y 
en Africa. Apelo a vuestra orga- 

socialimperialismo asumen la di
rección de estas empresas. El 
control obrero no pasa de las 
formulaciones. El PC logra el 
efectivo dominio del aparato bu
rocrático de las mismas. Con 
posterioridad el proceso de na
cionalizaciones continúa en los 
sectores energético, siderúrgico y 
de transporte.

El socialimperialismo no puede 
impedir que se realicen las elec
ciones pero obliga a los partidos 
políticos a firmar un compro
miso que niega a la Asamblea 
Constituyente su carácter sobera
no, pues se concede al MFA el 
derecho de veto sobre sus resolu- 

nización. Movilícense y júntense 
en los cuarteles. Aún hay gente 
en el MFA en que se puede 
confiar”.

Frente a estas amenazas, pre
guntado el brigadier Charais so
bre qué ocurriría si la línea de 
Vasco Gonçalves intentase recu
perar por las armas aquello que 
perdió por vía democrática y 
pacífica, respondió : “Eso sería 
un suicicio que conduciría a 
muy corto plazo a una dictadura 
de derecha. Entraríamos en una 
guerra civil y las fuerzas de de
recha tendrían las mejores posibi
lidades”.

El artículo finaliza diciendo : 
“En tanto el país procura rede
finirse, Spinola lanza desde el 
exterior su agresividad verbal so
bre el ‘Grupo de los Nueve*.  
¿Por qué? La respuesta la da 
Vasco Lourenço : “Nosotros sabe
mos —dice— que representamos 
la única hipótesis de izquierda 
viable en este país. En este mo
mento el ex-general Spinola y 
las fuerzas que representa consi
deran que lo peor que les po
dría acontecer sería que los 
‘nueve’ y la línea por ellos de
fendida saliesen vencedores de 
esta crisis, continuando con la 
revolución”.

Los acontecimientos posterio
res se desarrollaron en la direc
ción que preveían estas declara
ciones de setiembre : la “línea 
Vasco Gonçalves” desencadenó 
una ofensiva en octubre y no
viembre que llegó a su punto 
culminante con la rebelión del 
25 de noviembre. El rápido 
aplastamiento de los rebeldes evi
tó una guerra civil y la posibi
lidad de una restauración fascis
ta, no obstante lo cual subsiste 
el peligro de nuevos golpes de 
uno u otro signo. » 

ciones. Durante la campaña elec
toral abundan las agresiones a 
los actos del PS y del PPD.

El 25 de abril se realizan las 
elecciones que dan un aplastante 
triunfo al PS y al PPD que jun
tos superan el 64 por ciento de 
los votos.

Los resultados finales fueron 
los siguientes:

PARTIDO SOCIALISTA 
2.052.937 VOTOS (37,82 por 
ciento)

PARTIDO POPULAR DEMO
CRATICO 1.433.892 VOTOS 
(26,41 por ciento)

PARTIDO COMUNISTA 
680.678 VOTOS (12,54 por 
ciento)

CENTRO DEMOCRATICO 
SOCIAL 412.692 VOTOS (7,60 
por ciento)

MOVIMIENTO DEMOCRATI
CO PORTUGUES 223.723 VO
TOS (4,12 por ciento)

El resto de los votos se distri
buyó entre varios partidos peque
ños. La afuencia de votantes su
peró todas las previsiones llegan
do al 92 por ciento.

Las elecciones significaron un 
duro revés para el social- 
imperialismo. Sin embargo el PC 
siguió adelante en su escalada 
por el poder. En el acto en con
memoración del lo. de mayo 
grupos del PC impiden a M. 
Soares llegar a la tribuna de los 
oradores. En mayo-junio se apo
dera del diario "República” del 
PS. El PS y el PPD se retiran 
de la coalición. Se instala enton· 
ces el V Gobierno Provisorio: 
Vasco Gonçalves conserva el car
go de primer ministro, la coali
ción se disuelve y se constituye 
un gabinete presuntamente “apar
tidario". En el seno del MFA el 
recientemente constituido "Grupo 
de los Nueve” (integrado por los 
capitanes Vasco Lourenço y Sou
sa e Castro, los mayores Canto e 
Castro, Costa Neves, Melo An
tunes y Vítor Alves, el coman
dante Vítor Crespo y los briga
dieres Franco Charais y Pezarat 
Correia) lanza un documuento 
reclamando democracia e inde
pendencia nacional y manifes
tando su oposición al imperialis
mo y al socialimperialismo. £· 
“Grupo de los Nueve” es expul
sado del Consejo de la Revolu
ción. Vasco Gonçalves llama a 
constituir el “Poder Popular”, 
pseudo-soviets que se constitui
rían de arriba hacia abajo. El PC 
forma el Frente de Unidad PO' 
pu lar (FUP), integrado por él 
mismo y seis pequeños partidos 
de "izquierda revolucionaria" que

caracterizan al PC de meramente 
reformista y no como un brazo 
del socialimperialismo, entre ellos 
los trotskistas de la LCI, la 
LUAR —Liga de Unión y Acción 
Revolucionaria— y el PRP-BR 
—Partido Revolucionario del Pro
letariado-Brigadas Revoluciona
rias, ambas organizaciones arma
das, el MES —Movimiento de Iz
quierda Socialista—, cristianos de 
izquierda, etc.

Pero esta ofensiva era más 
aparente que real: aproximada
mente un 80 por ciento de las 
ff.aa. adherían al documento del 
“Grupo de los Nueve"; una ma
nifestación del FUP, a pesar de 
ser importante, fue muy pequeña 
en comparación con la realizada 
por el PS. El 18 de agosto Vas
co Gonçalves reconoció en un 
discurso la impopularidad del V 
Gobierno al afirmar: “Dicen que 
este gobierno tiene pocas posibi
lidades, muy poca base de apo
yo, una base de sustentación 
muy restringida” y agregó: "De
bo decir lo siguiente: no hay 
ninguna revolución que en una 
determinada etapa de su historia 
no haya tenido una reducida 
base de apoyo" y concluyó: “Es 
precisamente en este momento

Días después, el V Gobierno 
renuncia en pleno, incluyendo a 
Vasco Gonçalves. Una maniobra 
para que el ex primer ministro 
ocupara el cargo de Jefe del Es
tado Mayor General de las Fuer
zas Armadas es desbaratada por 
la inmensa mayoría del MFA. El 
PC realiza entonces, al decir de 
M. Soares, "un nuevo paso de 
danza: se separa del FUP aban
donando a sus amigos de ‘Iz
quierda Revolucionaria’ —que 
pasan a constituir el Frente de 
Unidad Revolucionaria (FUR)— y 
vuelve al diálogo con el PS”.

Este “paso de danza" era en 
realidad una maniobra tendiente 
a ganar tiempo: sabiendo que 
Posee el control de gran parte

2 Unidad Popular, N° 46, 4 de set. 
1975.
3 Portugal Socialista, 3 de set. 1975. 

del aparato burocrático del esta
do y el carácter conciliador del 
PS que le permitirá ocupar algu
nas carteras en el nuevo gobier
no, el PC esperará el deterioro 
del VI Gobierno, al que contri
buirá, y el logro de una situa
ción militar más favorable para 
pasar a la ofensiva (ver recuadro

OPERARIOS, CAMPONESES, 
SOLDADOS E MARINHEIROS

La disputa que se verifica en 
Portugal entre los distintos pro
yectos y que se prolonga desde 
el 25 de abril se desenvuelve en 
los marcos de un impresionante 
y formidable auge de la lucha 
de masas. Los actos, manifesta
ciones, asambleas y huelgas se 
extienden por todo el país. El 
clima de discusión y efervescen
cia política es fácilmente percep
tible. En plaza del “Rossio” cen
tenares de personas que se van 
renovando debaten constantemen
te sobre la situación. Los repa
triados de Angola colocan su 
carteles exponiendo su situación, 
grupos de trabajadores hacen lo 
propio mientras varios soldados 
con sus uniformes reparten vo
lantes explicando que las compa
ñías a las cuales pertenecen se 
niegan a embarcar para Angola, 
los canillitas vocean “Merda”, 
una revista no periódica anarcoi
de que los lisboetas compran 
para divertirse.

Έη los días siguientes al 25 
de abril los sindicatos fueron co
pados por el PC mediante Asam
bleas que elegían “Comisiones 
Provisorias” que se eternizaron 
en las direcciones. En la medida 
que se impone la realización de 
elecciones, las listas del PS en 
alianza con el PCP (M-L) y otras 
organizaciones derrotan a las lis
tas del PC y sus aliados. Tal lo 
acontecido en Seguros, Bancarios 
y empleados administrativos, sin
dicatos que realizaron elecciones 
en setiembre. Por otra parte, eu 
la mayoría de la clase obrera se 
han desarrollado las Comisiones 
de Trabajadores, verdaderos orga
nismos de voluntad popular, cu
yas direcciones son revocables en 
cualquier momento y que se 
mantienen al margen del control 
estatal.

Una disputa similar recorre al 
movimiento campesino, el proce
so de reforma agraria ha desa
tado un controvertido debate.

Pero lo que tal vez más sor
prenda sea la presencia de solda- 

La situación mHitar).
A mediados de setiembre se 

constituye el VI Gobierno Provi
sorio con el almirante José B. 
Pinheiro de Azevedo como pri
mer ministro y el restableci
miento de la coalición con am
plia mayoría del PS, seguido por 

(va a página 13)

dos y marineros en los actos de 
los partidos políticos, en las ma
nifestaciones populares, la realiza
ción de asambleas en los cuarte
les donde se discuten mociones 
presentadas por los soldados que 
pertenecen a distintas fuerzas po
líticas. Entre los soldados y ma
rineros existen agrupaciones tal 
como “Soldados Unidos Vence
remos” dirigida por el PC. El 
nivel en que se mueven las orga
nizaciones de los distintos par
tidos políticos en las tropas y, 
en general, el conjunto de la 
actividad política desarrollada en
tre los soldados es de semilega
lidad. El haber logrado esta se
milegalidad es producto precisa
mente del ya señalado impresio
nante auge en la lucha de masas 
en medio del cual se desenvuelve 
la disputa entre la burguesía y 
los imperialismos. Alternati
vamente cada una de estas co
rrientes apoya o condena la lla
mada “indisciplina en los cuarte
les” según que pueda o no ins
trumentarla en su favor. Hasta 
hace poco tiempo los socialim
perialistas eran los más fervientes 
partidarios de la disciplina “revo
lucionaria”. Hoy es el “Grupo 
de los Nueve” el que defiende la 
disciplina y, por el contrario los 
socialimperialistas fomentan la 
“indisciplina”. La inestabilidad de 
la situación hace que se hayan 
podido desarrollar corrientes que, 
apoyando al “Grupo de los Nue
ve” en su disputa con el social
imperialismo y el imperialismo, 
planteen una alternativa proleta
ria en el seno de las tropas.

La existencia de comisiones 
de obreros, campesinos y solda
dos y de organizaciones barriales, 
aun cuando insuficientemente de
sarrolladas hasta ahora plantea 
sin embargo la posibilidad de un 
rápido cambio cualitativo en la 
situación portuguesa. Si una lí
nea proletaria logra pasar a diri
gir estas organizaciones pueden 
los obreros, campesinos y solda
dos lograr la hegemonía en la 
lucha antiimperialista y profun
dizar la revolución portuguesa.
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REPORTAJE AL PARTIDO 
COMUNISTA DE PORTUGAL 
(MARXISTA-LENINISTA)

En la Avenida 5 de Outubro 
de Lisboa tiene su sede central 
el PCP (M-L) Luego de solicitarla 
nos fue acordada una entrevista; 
nos recibió un miembro del De
partamento de Relaciones Exte
riores con quien mantuvimos una 
larga conversación. Lo que sigue 
es parcialmente un resumen de 
esa entrevista y parcialmente tra
ducción de un documento titu
lado 20 preguntas ao PCP (M-L). 
El PCP (M-L), más conocido en 
nuestro país por uno de los 
frentes en los que opera, la 
Alianza Obrero Campesina 
(AOC), fue uno de los partidos 
proscriptos en las elecciones para 
la Asamblea Constituyente, apo
yando en esa ocasión al PS. El 
PCP (M-L) edita un semanario, 
Unidade Popular; Estrela Ver- 
melha, órgano teórico; Indepen
dencia e Democracia, mural; Ju- 
ventude Vermelha, periódico de 
la juventud; periódicos de fábri
ca, empresa, ramo de actividad, 
y de localidad.

—¿Cuál es la historia del mo
vimiento comunista de Portugal?

—El 6 de marzo de 1921, fue 
fundado el PCP. Hasta 1956, el 
PCP dirigió valerosamente la lu
cha de las clase obrera contra la 
burguesía y el fascismo, habien
do militado en sus filas heroicos 
combatientes de la clase obrera 
como J osé Gregório, Militao Ri
beiro y Catarina Eufémia. En su 
seno existían, entretanto, agentes 
de la burguesía como Alvaro 
Cunhal y Pedro Soares. En 
1956, los revisionistas como Cun
hal y Pedro Soares liquidaron el 
PCP, convirtiéndolo en un parti
do socialfascista revisionista al 
servicio del socialimperialismo 
ruso. Abandonaron todos los 
principios defendidos por J osé 
Gregório : el de la alianza con 
los campesinos, el de la lucha 
armada para derribar al fascismo, 
el de apoyar a los pueblos de 
las colonias, a quienes los revi
sionistas llamaban “terroristas” 
en 1961, el de la instauración 
del poder de los obreros y cam
pesinos, etc. La clase obrera que
dó así sin el destacamento diri
gente de la revolución. En 
1964, los comunistas desenmas
cararon públicamente la traición 
de Cunhal, fundaron el CMLP 
(Comité Marxista Leninista Portu

gués) que, en 1970, reorganizó 
el PCP (M-L).

—¿Qué relación existe entre el 
PCP (M-L) y la AOC?

—Sin la alianza entre los obre
ros y los campesinos es imposi
ble pensar en la instauración del 
socialismo. La Alianza Obrero- 
Campesina es una organización 
que tiene por objeto realizar esta 
alianza. En la AOC tienen lugar 
los obreros, campesinos y explo
tados en general que indepen
dientemente de ser o no comu
nistas quieren luchar por el 
triunfo del socialismo.

—¿Qué pasa en Portugal?
-Portugal es un país capitalis

ta donde el 25 de abril el MF A, 
presionado por las victorias de 
los pueblos de las colonias, derri
bó al fascismo e instauró un ré
gimen de democracia burguesa. 
Los socialfascistas aprovecharon 
esta situación para infiltrarse en 
todos lados, inclusive en el pro
pio MF A. Ellos procuran dar un 
golpe de estado que transforme 
a Portugal en una colonia de 
Rusia. Los imperialistas ameri

canos y los fascistas esperan la 
aventura socialimperialista para 
recuperar el terreno perdido. Los 
hombres del MFA que se opo
nen al socialimperialismo y al 
imperialismo como Melo Antu
nes, Vítor Crespo y Vasco Lou- 
renço (Grupo de los Nueve) alia
dos a otras fuerzas democráticas 
y antiimperialistas, luchan en de
fensa de la independencia nacio
nal y de las libertades democrá
ticas. El PCP (M-L) apoya la lu
cha de estas fuerzas para la for
mación de un gobierno democrá
tico y antiimperialista.

—¿Qué separa y qué une al 
PCP (M-L) y al PS?

—El PCP (M-L) lucha por el 
triunfo de la revolución socialista 
y por el comunismo. El PS opó- 
nese a la dictadura del proleta
riado y al socialismo. El PS de
fiende las libertades democráticas 
instauradas el 25 de abril, contra 
el socialfascismo y el fascismo. 
Para la clase obrera y su partido 
esas libertades son preciosas para 
organizarse con vistas al triunfo 

de la revolución socialista. La 
defensa de las libertades es lo 
que lleva al PCP (M-L) a aliarse 
con el PS contra el principal 
enemigo del· pueblo portugués, el 
socialfascismo cunhalista.

—¿Cómo encaran la cuestión 
de la independencia nacional?

-La lucha de Portugal por su 
independencia nacional pasa por 
la lucha antiimperialista —consi
derando al imperialismo yanki y 
al socialimperialismo ruso como 
los mayores enemigos de los 
pueblos, los mayores opresores 
internacionales—, por la alianza y 
refuerzo de las relaciones de 
nuestro país con los países de 
Europa y otros países desarro
llados y por la unidad con los 
países del Tercer Mundo.

—¿Qué posición tienen frente 
a la Asamblea Constituyente?

-La defendemos en la medida 
en que en ella son mayoritarias 
las fuerzas anti-fascist as y anti- 
socialfascistas y garantiza las li
bertades democráticas. Sabemos 
que su carácter es burgués pero 
no reclamamos histéricamente su 
disolución pues en las actuales 
circunstancias seríamos instru
mentos del fascismo o del social
fascismo.

¿Cuál es la situación militar 
después de la Asamblea de Tan
cos del MFA?

-Se ha fortalecido la corrien
te antiimperialista. El “Grupo de 
los Nueve” ha avanzado. Subsis
te, no obstante, el peligro de 
golpe de estado imperialista o 
socialimperialista.

—¿Qué pasa en la clase obrera 
y en el campesinado?

-En la clase obrera avanza el 
proceso de recuperación sindical. 
Las listas unitarias integradas por 
nuestro partido, el PS y otras 
organizaciones están aislando a 
los socialfascistas. En las recien
tes elecciones de Bancarios y 
Seguros, estas listas obtuvieron el 
70 por ciento de los votos. Las 
luchas campesinas que sacudieron 
el norte del país forman parte 
del movimiento antisocialfascista. 
No se trata de un movimiento 
reaccionario.

—¿Qué consignas proponen?
-Las consignas principales son 

“Fuera la CIA y la KGB”, “Ni 
Kissinger, ni Breznev”, “Ni Chile, 
ni Checoslovaquia: Independencia 
Nacional”, “El camino a seguir 
es el camino de Mozambique '■ 
contra todo hegemonismo unidad 
con el tercer mundo”.

el PPD y, en tercer lugar, el PC. 
El VI Gobierno intenta llevar 
adelante la plataforma del PS 
(ver recuadro).

Durante octubre y noviembre, 
el PC y el FUR acosan al VI 
Gobierno. Desde los puestos en 
la administración del estado, des
de los diarios que dirigían (cerca 
del 90 por ciento) e instrumen
tando a sectores del pueblo de
sencadenan una campaña contra 
Pinheiro de Azevedo. Desobede
cido por los mandos militares de 
la región de Lisboa que encabe
zaba Saraiva de Carvalho, el VI 
Gobierno se declaró en “huelga” 
a fin de forzar una definición de 
la situación. El 16 de noviembre 
una manifestación del PC y el 
FUR reclama un “gobierno de 
izquiérda" y manifiesta su opo
sición a un gobierno de derecha.

En un gigantesco acto público 
de respuesta, el PS a través de 
Mario Soares denuncia la activi
dad golpista del PC. Días des
pués estalla una sublevación mili
tar centrada en las fuerzas de 
Policía Militar que dirigía Saraiva 
de Carvalho y tropas paracai
distas. La convocatoria a la huel
ga general hecha por el FUR y 
apoyada por el PC fracasa. Las 
unidades sublevadas se rinden a 
las fuerzas leales mayoritarias y 
que cuentan con el apoyo efec
tivo de la población. El PC reali
za entonces otro “paso de dan
za”. Estimando que "sería muy 
peligroso sobreestimar las fuerzas 
de la izquierda” da marcha atrás. 
La fracasada aventara estimulada 
Por el socialimperialismo arriesgó 
la posibilidad de una guerra civil 
y de una restauración fascista.

A pesar de que el VI Gobier
no expresa a la mayoría del 
Pueblo portugués y de las ff.aa. 
tiene que enfrentarse a dos ene
migos poderosos: el imperialismo 
yanki y el socialimperialismo 
ruso. Alternativamente uno y 
®tr° pasan a ser el enemigo fun
damental. El golpe "spinolista" o 

1 golpe de “izquierda" son fan

tasmas que rondan los cuarteles 
y, con ellos la posibilidad de la 
guerra civil. Los sobornos impe
rialistas a militares y políticos 
burgueses pueden tentarlos. El 
apoyo que los países de Europa 
Occidental presten al VI Gobier
no (Alemania ha otorgado ya un 
préstamo de cien millones de 
U$S y una misión de la C.E.E. 
visitó Lisboa en noviembre) ha 
de ser importante pero lo deci
sivo será que el proletariado se 
constituya en el núcleo dirigente 
de la Revolución Portuguesa, ase
gure la independencia nacional y 
realice la revolución socialista, 
todo lo cual, en la medida que 
la crisis política se mantenga y 
en tanto el proletariado se 
agrupe tras su partido puede dar
se en un plazo más corto del 
que se piensa (Ver recuadro 
Operarios, Camponeses. .. y Re
portaje al PCP (M-L)).

Decíamos al principio que los 
hechos se imponen a las ilusio
nes. La “vía portuguesa" al so
cialismo no existe. Existe sí un 
camino para una nueva depen
dencia, o para el fracaso más 
completo.

Los revisionistas que difunden 
toda clase de propaganda sobre 
el proceso portugués creen que 
el pueblo argentino tiene mala 
memoria, pero no es así. Recor
damos cuando V. Codovilla decía 
en 1962 que la vía pacífica al 
socialismo era viable porque "la 
experiencia que tiene lugar en 
Brasil así lo demuestra. Claro, 
no es una experiencia todavía 
terminada, pero los aconteci
mientos marchan en esa direc
ción”.4 Y recordamos cuando se 
nos decía que el programa de la 
Unidad Popular chilena era de 
"transición al socialismo". Por 
eso es que no nos sorprende que 
se nos quiera hacer creer ahora 
en los “militares socialistas”. Sa
bemos que lo común a las tres 
tesis es negar que el socialismo 
significa dictadura del proleta
riado.

4 V. Codovilla, El giro a la izquier
da del peronismo, Bs. As., Anteo, 1962, 
p. 34 y Obras Escogidas, 1964, Tomo 
IV, p. 179.

Claro está que frente a estos 
ejemplos negativos tenemos el de 
Viet-Nam, el de Camboya, el de 
Laos. Por supuesto que son mu
cho más aburridos para los revi
sionistas porque allí se ratifican 
las “viejas" tesis: “destrucción 
violenta del aparato del estado”, 
"alianza obrero-campesina”, "he
gemonía de la clase obrera", etc., 
aplicadas a la situación concreta.

Ediciones 
Pluma

! En su aporte a la

literatura marxista revolucionaria 
publica este verano 
las Obras escogidas 
de

ROSA
LUXEMBURGO

y Revolución
y contrarrevolución
en España de .

FELIX
MORROW

y próximas a aparecer los 
Escritos de l eón Trotsk y 
en doce tomos

escritos que abarcan desde la crisis 
mundial de 1929. la guerra civil 
española, el advenimiento del fas
cismo. la política del stalinismo, 
el frente popular en Francia, la re
volución mexicana, la 2da. Guerra 
Mundial, etc., o sea los aconteci
mientos socio-políticos más impor

tantes de esa época crucial, a la 
que el ereader del Ejército Rojo 
analiza con toda su visión revo
lucionaria.

I EDICIONES PLUMA

Bs. As. - TeL 47-4089
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FICHAS
! La industrie de k» derivados del 
! petróleo y del gas naturai es relati- 
I «mente reciente -alrededor de 1920, 

en Estados Unidos—, pero su desarro- 
I Ho y expansión, vertiginosos a partir 
i de la segunda posguerra: en los Esta

dos Unidos la producción petroquí
mica se cuadriplica en los seis años 
que transcuren entre 1950 y 1956. 
El sector es clave y sus 3.000 pro
ductos finales tienen una incidencia 
directa sobre 'las industrias del plás
tico, textil, fertilizantes y plaguicidas, 
detergentes, caucho y pinturas. El 
control de la petroquímica -junto 
con el de la metalurgia pesada, la si
derurgia, la química pesada, le celu
losa- es fundamental para una polí
tica nacional independiente de los 
monopolios imperialistas que gobier
nan esta rama especialmente concen
trada.

La implantación y desarrollo de la 
industria petroquímica argentina refle
ja el carácter dependiente y el conse
cuente desano lio desequilibrado de 
nuestra economía. Todo ello contribu
yó a que la situación actual presen
te un panorama especialmente desor
denado e incoherente en cuanto a la J relación entre plantas elaboradoras de I productos petroquímicos básicos, in
termedios y finales.I El proceso de radicación de indus- I trias petroquímicas en la Argentina 
estuvo y está vinculado con el proce- I so económico y político general de 

Itos últimos treinta años y con los 
sectores que, desde el gobierno o el I aparato del Estado, trazaron las líneas I principales de su desarrollo; tuvo que 
ver, fundamentalmente, con el avance I o el retroceso relativo de los intereses 

! imperialistas en nuestro país y, en I consecuencia, con la mayor o menor I incidencia de sectores burgueses nacio- I nales en el diseño y planificación 
económicos. Así, durante la primera I década del gobierno peronista, el ca- 

Ipital estatal participa con la instala
ción de dos de las cuatro plantas que I comienzan a funcionar en ese perío- 

■ do: la de isopropanol de YPF y la I de benceno y tolueno sintético de 
(Fabricaciones Militares. Bunge y Born 

está presente en las dos restantes, es- I to es: la planta de hexaclorobenceno I y anhídrido ftàlico de Compañía Quí- 
■ mica, y la de nylon, en la que parti- J cipan la Ducik>-Du Pont, con un 85 I por ciento de las acciones.

PETROQUIMICA.·
UNA INDUSTRIA 
BASICA

por Juan SILVA

Desde 1955 a 1958, la evolución 
de la industria es estacionaria, para 
acentuarse, durante la presidencia de 
Frondizi la tendencia a favorecer y 
fomentar las inversiones extranjeras, 
profundizándose así la penetración 
imperialista en el campo petroquí- 
mico, a través de empresas como 
BASF Argentina, Cabot Argentina, 
□uperial, Dura ñor, Indupa, PASA, 
Ipako, Petrosur, etc. En este período 
se instalan también algunas plantas de 
capital privado nacional; ellas son 
Electroclor, Carboclor y Petroquímica 
Sudamericana.

Los años de la dictadura de Onga- 
nía son, sin duda alguna, el período 
de oro del imperialismo yanki en la 
industria petroquímica. En 1969 se 
promulga el decreto 4271 como legis
lación específica para la rama. Por 
este medio se establecieron precios in
ternacionales para las materias primas 
destinadas a la petroquímica. Estos 
precios eran actualizados periódica
mente, pero con el retraso suficiente 
como para que se produjeran millo- 
narias fugas de divisas desde el Esta
do hacia los sectores de capital ex
tranjero -fundamentalmente yanki- y 
hacia el exterior. Uno de los objeti
vos de este decreto fue el de fomen
tar la instalación de nuevas plantas; 
sin embargo, la mayoría de las em
presas que se acogieron a sus benefi
cios optaron por seguir importando 
los productos y favorecerse con los 
elevados precios que regían en el 
mercado interno.

Producido el desplazamiento del 
equipo político-militar proyanki de 

I Cuadro 2: Concentración de la producción petroquímica

volumen de producción número de empresas
participación en el total 
de la producción 

más de 200.000 tn/año
3 (PASA, Petrosur, 
Petroq. Crai. Mosconi) 60,00%

entre 20.000 y 
50.000 tn/año 11 34,3%

menos de 20.000 tn/año 8 5,7% ■ _

Onganía y Levingston, la dictadura 
lanussista, a partir de 1971, empuja 
la concreción de algunos proyectos 
-los de Petroquímica General Mos
coni y Petroquímica Bahía Blanca, 
entre otros-. Este retroceso relativo 
del imperialismo yanki es acompañado 
por el avance, sobre el aparato del 
Estado, las empresas estatales y las 
organizaciones corporativas empresa
riales, de socios, amigos y aliados lo
cales del socialimperialismo (el caso 
ALUAR es sólo la emergencia escan
dalosa de este proceso).

Mientras tanto, sectores nacionalis
tas impulsan, en YPF, la construcción 
de la planta de dodecil benceno y 
eumeno en la destilería de La Plata. 
Estos mismos sectores, a partir de la 
llegada de Perón al gobierno, impul
san la reglamentación de un nuevo 
ordenamiento para la industria petro
química. Por el decreto 592/73 y la 
resolución 753/73 se establece que el 
Estado nacional ejercerá el monopolio 
sobre la producción de los productos 
petroquímicos básicos; participará asi
mismo con el 51 por ciento del capi
tal en las empresas de productos in
termedios; en el caso de los produc
tos finales, sus plantas elaboradoras 
pueden ser totalmente privadas. Este 
ordenamiento, que configura la pre
sencia de una política definidamente 
nacional en el campo, al imponer el 
monopolio estatal sobre los sectores 
básicos de la industria, de ser aplica
do con firmeza significará el progre
sivo retroceso de los intereses impe
rialistas, fundamentalmente yankis en 
la petroquímica. Sin embargo (y pese 
a los innegables avances) la legislación 
no ha sido debidamente respetada en 
todos sus aspectos: así, se ha permi- 
tidó un 70 por ciento de capital pri
vado en las plantas satélites de Petro
química Bahía Blanca, cuando la ley 
señalaba un tope del 49 por ciento. 
Así también las demoras y dilaciones 
en la concreción del gran proyecto 
de fertilizantes para la pampa hume- 
da._________________________

Cuadro 1: Participación del capital nacional en el sector petroquímico

Productos petroquímicos básicos

capital extranjero
280.000 tn/año (53%)
PASA (EE.UU.)
Cabot Argentina (EE.UU.) 
Compañía Casco (EE.UU.) 
Duperial (Inglaterra)

Productos petroquímicos intermedios

capital extranjero
105.680 tn/año (62%)
Carboclor ASTRA (EE.UU.)
PASA (EE.UU.)
Casco (grupo Borden, EE.UU.) 
Atanor (Dow Chemical, EE.UU.) 
Duranor (grupo Hooker, EE.UU.) 
Electroclor (I.C.I., Inglaterra) 
Cía. Química (Bunge y Born) 
Duperial (I.C.I., Inglaterra) 
Petroquímica Sudamericana (Holanda) 

Productos petroquímicos finales (sobre 22 empresas líderes)

capital extranjero 
324.940 tn/año (81%)
Petrosur (South American

y Archilnit, EE.UU.) 
Ducilo (Du Pont de Nemours,
EE.UU., y Bunge y Born) 

PASA (EE.UU.) 
Monsanto (EE.UU.) 
Duperial (I.C.I., Inglaterra) 
Cía. Química (Bunge y Born) 
BASF Argentina (BASF, Alemania) 
Indupa (Rhone Progil, Francia) 
Petroquímica Sudamericana

(AKU, Holanda)
Sudamtex (EE.UU.)___________ _
NOTA: les 
nacional, hacho que no responde 
misma*.

acciones vendidas en bolse se consideraron como de capital privado 
estrictamente e la decisión y manejo de las

Cinco compañías controlan el co
mercio mundial de granos mediante 
estructuras de múltiples brazos que se 
extienden desde la chacra, donde el 
productor está obligado a vender en 
condiciones cuya fijación es influida 
cuando no determinada por los cinco 
grandes, pasando por el transporte 
fluvial terrestre o marítimo, el alma
cenamiento y los diversos procesos de 
transformación. Cargill Inc., Continen
tal Grain Company, Cook Industries 
Inc., Bunge y Louis Dreyfus son los 
cinco gigantes que redaman comercio 
■libre mientras presionan sobre los go
biernos para obtener condiciones de

estatal nacional
237.500 tn/año (45%)
Petroquímica General 
Mosconi (YPF-DGFM)

capital privado 
nocional
10 .000 tn/año (2%)

capital privado nacional 
con participación extranjera 
43.000 tn/año (26%)
Carboclor-Lahusen 
Petroquímica Sudamericana

(grupo Curi)
Atanor (grupo Roberts) 
Electroclor-Celulosa Argentina 
estado nacional
20.700 tn/año (12%) 
Carboclor-YPF
Atanor (DGFM)

capital privado nacional 
con participación extranjera 
76360 tn/año (19%)
Ipako
Electroclor (30% ICI, Ingl.) 
Petroq. Sudamericana

(40% AKU)
Viplastic 
Hisisa

CARGHI: RADIOGRAFIA 
DE UN MONOPOLIO 
IMPERIALISTA

La siguiente fu-ha fue confeccionada en 
base a un documentado artículo 

publicado en la revista NACLA’s Latin 
America & Empiré Report, lol. IX 

No. 7, octubre de 1975. Neu 1 ork.

Al respecto deben tomarse en con
sideración causas de diversa naturaleza 
e incidencia. Por una lado, las presio
nes que ejerce el imperialismo yanki 
para demorar y obstaculizar la realiza
ción de estos proyectos y la aplica
ción severa de la legislación vigente, 
que significa la disminución de su 
participación en el campo petroquí
mico y la liquidación de las condicio
nes de monopolio relativo con que se 
beneficia en algunos de sus sectores. 
Por el otro, la dificultad con que se 
acrecienta la participación del capital 
estatal y del privado nacional en la 
rama. Veamos algunas cifras al respec
to: en el sector básico de la indus
tria, donde el Estado debería operar 
en condiciones de monopolio, su par
ticipación alcanza a sólo el 45 por 
ciento del capital invertido, mientras 
que el capital extranjero participa con 
el 53 por ciento. En el sector de 
productos intermedios, el .Estado 
-que debería participar con el 51 
por ciento- está presente con un 12 
por ciento del capital, el capital pri
vado nacional con el 26 por ciento y 
el capital extranjero con el 62 por 
ciento. El sector terciario muestra 
idéntico predominio del capital impe
rialista, que posee el 81 por ciento 
del capital frente al 19 por ciento 
del privado nacional (véase cuadro 1).

Esta incidencia del capital imperia
lista se produce, además, en una in
dustria que, como puede observarse 
en cuadro 2, se caracteriza por ser 
altamente concentrada, y en la que, 
por esta misma causa, el poder de 
decisión y el control de la produc
ción y el mercado queda en mano de 
poquísimas grandes empresas en su 
mayoría extranjeras.

monopolio en el mercado; que en un 
mundo perseguido por el hambre abo
gan por la abolición de las reservas 
de cereales; que mientras procuran 
mantener inexpugnables sus oficinas y 
sus libros frente al menor amague de 
investigación, infiltran con sus emplea
dos el aparato estatal de las naciones 
donde operan al punto tal que en los 
Estados Unidos un secretario de agri 
cultura ha llegado a declarar que "la 
influencia política y administrativa de 
las compañías cerealeras es extrema
damente persuasiva"; que extraen su 
poder y sus beneficios no sólo de la 
manipulación del mercado sino de la
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habilidad que despliegan en la instru
mentación de las políticas nacionales 
en función de sus intereses (así su 
activa participación, en Estados Uni
dos, en los comités de relaciones con 
la URSS o las instancias de negocia
ción tarifaria con el Mercado Común 
Europeo).

Tres de esas cinco grandes compa
ñías están presesentes en nuestro país 
(véase Los Libros, No. 42): Bunge y 
Born, Dreyfus y Cargill. Radicada en 
Argentina desde 1929, la importancia 
de las operaciones locales de Cargill 
la convierten en uno de los vastos 
monopolios de comercialización en ce
reales cuya expropiación por parte 
del Estado es indispensable en un 
proceso de independencia nacional. 
Las actividades de Cargill en la Ar
gentina van desde la exportación de 
trigo y otros cereales, la producción 
de semilla híbrida para el consumo 
interno, hasta los molinos productores 
de alimento para pollos y otros ani
males de granja, etc.

Un panorama de la historia y las 
ramificaciones mundiales de la Cargill 
proporciona una radiografía de los 
métodos y las formas expansivas del 
capitalismo monopolista imperialista y 
sus sofocantes operaciones tentaculares 
sobre la economía de las naciones de
pendientes.

Hace más de un siglo, la empresa 
fundada por William Cargill comenza
ba a extenderse sobre los estados 
norteamericanos de Minnesota, Dakota 
del Sur, Iowa y Wisconsin, aprove
chando condiciones de monopolio ne
gociadas con los ferrocarriles que de
bían acarrear el grano desde las zonas 
productoras a los mercados de consu
mo. Tempranamente, los Cargill aso
ciaron sus intereses a los del capital 
bancario (actualmente las vinculacio· 
nes de la empresa con el Chase Man
hattan son públicas) y con otros co
merciantes de cereales para la instala
ción de silos y elevadores; controlan
do así fuentes de financiación, depó
sitos y transportes, la compañía creó 
las condiciones indispensables para 
fijar los precios de venta de los ce
reales, precios que los chacareros esta
ban obligados a aceptar si no querían 
ver como se inutilizaban sus cosechas.

Tales métodos -característicos de 
la etapa monopólica del capitalismo- 
colocaron a Cargill entre las empresas 
más importantes de los Estados Uni
dos (ocupa el lugar dieciséis, aventa
jando a la RCA y la Dow Chemical)

I

Subsidiarias de Cargill en la industria de la alimentación

año de compra o 
instalación país

tipo de planta j

1963 Perú
1

harina de pescado * í
1963 España harina de soya ®
1964 Bélgica alimentos |
1964 RDA alimentos í
1964 Guatemala alimentos ’
1964 Argentina dos molinos |

1965 Canadá alimento para pollos r
1965 Brasil alimentos, pollos y huevos *
1966 Holanda harina de soya §

1969 El Salvador alimentos
1969 Corea del Sur alimentos integrados, pollos y huevos 1

1970 Francia harina de soya
1971 Tailandia alimentos
1971 Taiwan alimentos 1

1972 Brasil harina de soya |

* Adquirida de capitales peruanos; fue expropiada en 1973. i

El materialismo dialéctico conside
ra que la verdad es el pensamiento 
que refleja exactamente el mundo 
objetivo y que el carácter concreto 
de la verdad es el reflejo del carácter 
concreto de las realidades objetivas. 
En otras palabras, lo "concreto" es 
en primer lugar el carácter de las co
ras y de los fenómenos objetivos mís
teos que, reflejados por el cerebro de
*o$ hombres, se convierte en el carác
ter concreto del conocimiento o en 
el carácter concreto de la verdad. Es 
Por eso que, si se quiere poner en 
ctero la noción de "carácter concreto 
de la verdad", conviene en primer 
^ar comprender bien qué es el ca- 
tecter concreto de la verdad objetiva 
teisma.

Nada existe en el universo aislada
mente ni en reposo. Todas las reali- 
^es se encuentran en relaciones de 
^terminaciones recíprocas y comple
te». Es en virtud de la diferencia an
tee estas relaciones que aparece el as- 

específico de las cosas y de los 
ámenos, lo que permite determinar 

naturaleza específica. Así pues, si 
Quiere comprender una cosa en su 

furaleza específica, es necesario 
fenderla a partir de las relaciones 

vinculaciones que la caracterizan y 

y la convirtieron en el mayor comer- 
cializador mundial de granos, con 
ventas que trepan a los 9 billones de 
dólares, según datos de mayo de 
1975.

La historia de la empresa muestra 
contados momentos críticos; cuando, 
hacia 1895, una sucesión de malos 
negocios y condiciones desfavorables 
en el mercado colocaron a la familia 
Cargill en una situación difícil, un 
nuevo socio, John Macmillan, casado 
con una Cargill, comienza a timonear 
los negocios. Desde entonces ni si
quiera la crisis de 1929 afectó seria
mente su prosperidad en ascenso; du
rante la depresión y a lo largo de la 
década del treinta, la Cargill estable
ció su preeminencia sobre todos los 
grandes centros comercializadores de 
granos de los Estados Unidos, desde 
el puerto de Nueva York al mercado 
de Chicago. La segunda posguerra fue 
el escenario de otro de sus momentos 
más florecientes, al convertirse los Es
tados Unidos en el principal provee
dor mundial de alimentos (entre otros 
rubros, en cuatro años se decuplican 
sus exportaciones cerealeras). Por 
estos años Cargill compra o construye 
elevadores y silos cuya capacidad de 
almacenamiento le permite esperar las 
mejores condiciones de venta para los 
cereales que adquiere. Construye rutas 
de acceso desde las zonas productoras 
a los puertos, alquila ferrocarriles y 
mediante este control del sistema de 
transportes deja fuera de carrera a la 
mayoría de sus competidores y obliga

a los productores a aceptar sus condi- j 
ciones de venta. í|

Cargill, fundamentalmente a partir ’ 
de 1929, instala oficinas y filiales en | 
el mundo entero. Hoy sus operacio- | 
nes se extienden sobre 34 países don- I 
de posee elevadores y silos, opera | 
con una red naviera propia y obtiene ■ 
financiación para las grandes operacio- I 
nes de compra y almacenamiento de | 
los principales bancos, entre los que , 
se destacan el Chase Manhattan y el I 
First National. Controla así buena I 
parte del comercio de granos en Ca- ! 
nada, Europa Occidental (donde com- | 
parte el mercado con otras cuatro I 
grandes empresas), Japón, Brasil y Ar- J 
gentina. j

A sus actividades como gran em- | 
presa comercializadora Cargill ha agre- J 
gado incursiones exitosas en la indus- | 
tria de la alimentación: Nutrena y j 
otras 27 plantas y molinos en los Es- | 
tados Unidos, 14 fábricas de aceite | 
son los hitos de la expansión indus* * í 
trial de la década del sesenta (véase ■ 
cuadro): Perú, España, Canadá y Co- | 
rea del Sur, Argentina, Brasil y El | 
Salvador. *

Sus márgenes de ganancia son I 
asombrosos, aun en el contexto de * 
las compañías imperialistas más pode- | 
rosas. Su proceso de expansión des- | 
borda en la actualidad el marco de J 
la comercialización y transformación de I 
alimentos mediante la adquisición rf® ■ 
una planta de procesamiento de residuos, | 
incursiones en la industria metalúrgica | 
(Tennant & Sons y North Star Steel · 
Company), etc. Jr

LA VHIOAD CONGRUA
por Tchang En-tse

Presentamos aquí el capítulo IV de la obra del 
filósofo chino Tchang En-tse, Conocimiento y verdad, 

publicada en Pekín en enero de 1972 (nueva 
edición aumentada), inédita aún en castellano.

La verdad es objetiva y es concre
ta. Lo que se llama "verdad objetiva" 
designa el contenido objetivo del pen
samiento; el "carácter concreto de la 
verdad” significa que este contenido 
objetivo es concreto. Toda verdad es 
concreta. Lenin escribe: "El principio 
fundamental de la dialéctica es que 
no hay verdad abstacta y que toda 
verdad es concreta" (Lenin, Obras 
Completas, Tomo Vil).

¿Qué es pues el carácter concreto 
de la verdad?

J) La verdad es concreta 

en estas relaciones mismas. Marx, en 
la Introducción a la Crítica de la 
Economía Política explica cuál es el 
carácter concreto de las cosas y de 
los fenómenos. Toma como ejemplo 
el problema siguiente: ¿se puede, a 
partir de un análisis de la población, 
estudiar la producción de una socie
dad capitalista? La población, escribe, 
es "una rica totalidad de múltiples 
determinaciones y relaciones”, "si, 
por ejemplo, suprimo las clases de las 
que se compone, la población es sólo 
una abstracción. Y estas clases son 
una noción carente de sentido si no 
conozco los elementos que forman su 
base, tales como el trabajo asalariado, 
el capital, etc. ... El capital, por 
ejemplo, no existe sin trabajo asalaria
do, sin valor, dinero, precio, etc...." 
(Carlos Marx, Introducción a la Crí
tica de la Economía Política: "El mé
todo de la Economía Política”). 
Sólo dominando el conjunto de los 
lazos y relaciones diversas es como se 
puede comprender el problema de la 
población y alcanzar su verdad con
creta.

Lo mismo sucede en todos los 
ámbitos. Es por eso que Marx escribe 
que "lo concreto es concreto porque 
es la síntesis de numerosas determina
ciones y, en consecuencia, la unidad 
de la multiplicidad" (Ibid.). Y Lenin 
escribe: "La síntesis (de todos los as
pectos del fenómeno, de la realidad) y 
sus relaciones: he ahí de qué se com
pone la verdad” (Lenin: Cuadernos Fi
losóficos, Notas sobre Ciencia de la 
Lógica de Hegel, Obras Completas, 
Tomo XXXVIII).

Sin embargo cuando se habla del ca
rácter concreto de la verdad, no basta 
mostrar de una manera general que 
las cosas son "la síntesis de numero
sas determinaciones" y "la unidad de 
la multiplicidad", es necesario todavía 
poner en evidencia que estas determi

naciones de las cosas y sus relaciones 
entre sí están comprometidas en un 
movimiento de transformación ince
sante. En te'rminos concretos, la 
transformación de las cosas y de los 
fenómenos se determina por el tiem
po, el lugar y las condiciones. En vir
tud de las diferencias de tiempo, de 
lugar y de condiciones, las determina
ciones y las relaciones de las cosas 
son diferentes, a tal punto que cosas 
idénticas pueden presentar, según es
tas modificaciones, diferencias conside
rables. Todo depende de ellas, y 
comprender las cosas fuera del 
tiempo, del lugar y de las condicio
nes es un proceder abstracto. Por 
ejemplo, si se pregunta: "¿la lluvia es 
algo bueno o malo? ", esta pregunta 
es abstracta. Dar una respuesta afir
mativa no es posible. La lluvia es a 
veces provechosa, a veces perjudicial. 
Conviene precisar la pregunta: ¿des
pués de la siembra es beneficioso un 
chaparrón? La respuesta sólo puede 
ser clara y tener un sentido cuando 
se precisan las condiciones. La -lluvia 
es entonces muy beneficiosa. Pero 
también se puede responder con justi
cia a esta pregunta ei^ forma negati
va, si en el curso del mismo verano 
llueve copiosamente toda una semana 
cuando ha comenzado la cosecha.

En su obra Sobre el Tratamiento 
Correcto de las Contradicciones en el 
Seno del Pueblo, el presidente Mao 
explica el concepto de "pueblo” y da 
un modelo de definición según las 
nociones de lugar, tiempo y condicio
nes, determinando su contenido con
creto. Escribe: "La noción de 'pue
blo1 toma un sentido diferente según 
el país y según los períodos de su 
historia. Tomemos el ejemplo de 
nuestro país. En el curso de la Gue
rra de Resistencia contra el Japón, 
todas las clases y capas sociales y to
dos los grupos sociales opuestos al 
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Japón formaban parte del pueblo, 
mientras que los imperialistas japone
ses, los traidores y los elementos 
pro-japoneses eran los enemigos del 
pueblo. Durante la Guerra de Libera
ción, los enemigos del pueblo eran 
los imperialistas americanos y sus la
cayos -la burguesía burocrática, los 
terratenientes y los reaccionarios del 
Kuomintang que representaban a estas 
dos clases, mientras que todas las cla
ses y capas sociales y todos los gru
pos sociales que combatían a estos 
enemigos formaban parte del pueblo. 

En la etapa actual que es el 
período de la construcción socialista, 
todos los grupos sociales que aprue
ban y apoyan esta construcción socia
lista, todos los grupos sociales que 
aprueban y apoyan esta construcción 
y participan en ella, forman el pue
blo, mientras que todas las fuerzas y 
grupos sociales que se oponen a la 
revolución socialista, que son hostiles 
a la construcción socialista o se dedi
can a sabotearla son enemigos del 
pueblo".

Se observa de esta manera que la 
teoría materialista dialéctica de la ver
dad concreta exige conocer las diver
sas determinaciones de las cosas y de 
los fenómenos y sus relaciones, según 
el tiempo, el lugar y las condiciones,' 
aprehender de este modo su naturale
za específica. Es decir que la verdad 
concreta refleja la síntesis de las di
versas determinaciones de las cosas, 
su esencia y sus leyes propias.

Es una opinión extendida que el 
carácter concreto de la verdad está 
determinado por la forma en que las 
representaciones sensibles se asemejan 
a las cosas. Esta concepción conduce 
a hacer pasar por una verdad concre
ta el aspecto exterior de las cosas 
singulares; y es errónea. El materialis
mo dialéctico considera que la noción 
de "concreto" tiene dos sentidos dife
rentes: el primero designa el conoci
miento de la imagen sensible (o cer
teza sensible), es lo concreto sensible; 
el segundo designa el conocimiento 
de las diversas determinaciones inter
nas de las cosas, es lo concreto del 
pensamiento. El "carácter concreto 
de la verdad" corresponde a la segun
da definición. El materialismo dialéc
tico no niega el carácter concreto de 
la certeza sensible, sino que ella tan 
sólo es el conocimiento exterior de las 
cosas singulares y esto no es dominar 
la naturaleza de éstas y sus determi
naciones internasi Lo concreto sensi
ble, que es el reflejo de fenómenos 

particulares, es siempre superficial y 
unilateral, cualquiera que sea su pro
ximidad a las cosas percibidas. Sólo 
lo concreto del pensamiento permite 
aprehender las diversas determina
ciones internas de las cosas y de los 
fenómenos. Es por ello que no se 
puede alcanzar la verdad concreta por 
la sensación; ella se realiza tan sólo 
en el pensamiento. Además no apare
ce en el comienzo del proceso de 
pensamiento, sino que es su resul
tado.

Sabemos que las cosas y los fenó
menos concretos y objetivos son el 
punto de partida del conocimiento. 
Sobre el fundamento de la práctica, 
el conocimiento humano, al comienzo 
del proceso, es sólo la percepción 
sensible inmediata de las cosas con

cretas. Esta clase de conocimiento es 
concreto en relación con el pensa
miento abstracto, pero no aprehende 
la esencia de las determinaciones inter
nas de las cosas y de los fenómenos, 
sino sólo su apariencia exterior y 
superficial. Es por ello que para el 
conocimiento son sólo concretizacio- 
nes confusas; como lo escribe Marx: 
"una imagen caótica de un conjun
to". Para aprehender las determina
ciones internas y la esencia de una 
cosa es necesario que el pensamiento, 
por intermedio del análisis de los ma
teriales proporcionados por la certeza 
sensible, la penetre en profundidad, 
que elimine los elementos superficiales 
y fortuitos para buscar sus determina
ciones internas. Oe esta manera el co
nocimiento puede elevarse de las de
terminaciones sensibles a las abstractas

Pero llegar al conocimiento de las d*  
terminaciones abstractas no es todavía 
conocer la cosa en su totalidad, 00 
es todavía acceder a la verdad con
creta, porque una realidad conaeta ·*  
la síntesis de numerosas detenni·*  
ciones. Sólo se puede llegar a 
dominando estas determinaciones 80 
su totalidad; lo que exige del cono
cimiento que supere las determinai*  
nes abstractas hasta aprehender V 
dominar la síntesis de todas las deter*  
m¡naciónes de su objeto para recons
truir en el pensamiento la cosa con 
creta. Este conocimiento concreto n° 
es más entonces una "imagen cao
tica”, sino una totalidad compW 
que comprende múltiples determino' 
dones y relaciones. Tal es la verdad

Lanin consideraba que el análisis 
increto de una situación concreta
*a "la esencia misma, el alma vivien- 
18 del marxismo". Es por lo tanto 
^y importante para un marxista sa- 

cómo utilizar correctamente la
**dad universal del marxismo para 
•roiizar las cosas concretas, para co- 
rocer la verdad concreta y conducir 

éxito la práctica revolucionaria. Por 
tanto, ¿cómo emprender un análi- 

1,1 concreto aplicando las principios 
tol marxismo? Las condiciones reque
mas, ante todo, son: partir de la 
'•alidad y recoger abundantes materia
te· No se podría llevar a cabo un 
^hajo de investigación que no par
tera de la situación real ni se apoya- 
te sobre materiales múltiples. Reunir 
Materiales múltiples no significa elegir 
^flunos ejemplos y ordenarlos de 
Cnerdo con la propia fantasía; es re- 
toger materiales completos y detalla- 
tos. Considerar que se ha partido de 
* realidad porque se han elegido ai- 
tonos ejemplos es, contrariamente, 
tooptar un punto de vista metafisico 
y unilateral;

Lenin escribe: "En lo que concier
te · los fenómenos sociales no hay 
to método más expandido y que ten
to menos fundamento que tomar en 
desorden algunos hechos aislados y

concreta.
El Capital, de Carlos Marx, 

ofrece el mejor ejemplo del proc·»0 
de pensamiento que, desde las dat· 
minaciones abstractas, se eleva ha 
la verdad concreta. El Capital es 
estudio de la sociedad capitali^ 
Comenzando por el análisis de 
mercancía, la contradicción más 
pie, más común y más frecuente 
el seno de la sociedad capita" 
Marx revela todas las contradicción· 
y determinaciones de esta sociedad, 
unidad que forman estas c0’’ 
dicciones y determinaciones y 
finalmente, al conocimiento con5^ 
de la sociedad capitalista entera- 
parte del doble carácter de 
mercancía, el desarrollo de sus 
tradicciones y avanza exponien o^ 
contradicción entre mercancía y 
ro, la transformación de éste en 
tal y la producción de plus* **.||t 
-nacidas de esta escisión-; 
la acumulación capitalista, etc. 
profundiza el análisis de la P'° & 
ción del valor, de la ganancia, 
terés, de la renta de la t,0rr8' 
Pasa de esta manera progresiva 
de lo abstracto a lo conc <̂Lro'’ 
contenido de la noción de 
es más concreto que el de 01 
cía"; el contenido de la nocí 
"capital" es más concreto aun, 
parado con el "dinero", etc. 
tal, de la mercancía al dinero, 
nero al capital, expone y dwe 
tras otro todos los aspectos V 
minaciones de la sociedad ca 
llega finalmente a dominar 
lazos internos y todas las 0 fe 
ciones del capitalismo y 8 c¡gjg| 
naturaleza y las leyes de 8 
capitalista. La sociedad capita 
reconstruye de este mo o

Proceso de pensamiento, en tanto que 
”tes$ de numerosas determinaciones 

Ï unidad de múltiples aspectos, con- 
’'•fiéndose así en una verdad concre- 
t*·  Es necesario proceder de esta ma
tero en todos los dominios para co
nocer la realidad.

Nuestro conocimiento no podría
8Var a cabo evidentemente de un 

trazo el pasaje de lo abstracto a 
concreto; debe realizar un proceso, 

tos relaciones y determinaciones que 
Aplican todas las cosas cualesquiera 
tHs® sean presentan múltiples aspectos, 
®stán en desarrollo y en éste se enri
quecen sin cesar. Puesto que el cono- 
amiento humano a su vez está siem- 
fra limitado por condiciones históri- 
** determinadas sólo puede dominar 

totalidad de las determinaciones de 
•s cosas y de los fenómenos de una 
'TOnera progresiva. En este proceso 
romienza por conocer las determina
rne*  singulares de las cosas; a medi
to que se desarrolla descubre en ellas
topectos más y más variados y termi
te por acceder a la verdad concreta.

J) El análisis concreto de 
¿te realidades concretas 

elegir al antojo algunos ejemplos. 
Yuxtaponer ejemplos generales es lo 
que requiere menos esfuerzo; pero 
esto no tiene ningún sentido. Incluso 
puede tener un sentido totalmente 
negativo y contrario a lo que se 
quiere probar. Si se captan los he
chos en su totalidad sintética y en 
sus relaciones reales, se pueden apor
tar pruebas elocuentes e incluso claras 
y convincentes; pero si no se hace 
este esfuerzo, si nos limitamos a- ele
gir algunos hechos a nuestro antrojo 
y unilateralmente, esto sólo puede ser 
un juego de niñus y muy a menudo 

•no es ni siquiera digno de un jueçj 
de niños" (Lenin: Obras Completas, 
Tomo XXIII).

Las investigaciones de Marx sobre 
la sociedad capitalista son el modelo 
de un estudio que parte de la reali
dad y fundado sobre materiales deta
llados. Para escribir El Capital, cuya 
redacción le insumió alrededor de 

diez años, Marx estudió a fondo un 
cúmulo de abundantes documentos; 
consultó y resumió más de 1500 
obras. Es a causa de que dominaba 
enteramente estos documentos sobre 
la sociedad capitalista que pudo llevar 
a cabo una obra científica tan consi
derable.

Sin embargo, tener a su disposi
ción una rica documentación es el 
preámbulo del trabajo de análisis con
creto. Si se quiere sacar de esto con
clusiones cienti'ficas conformes a la 
realidad, es necesario tener un punto 
de vista, una posición y un método 
correctos. La posición correcta es la 
posición proletaria, el punto de vista 
y el método correctos son los del 
materialismo dialéctico y el materialis
mo histórico. Sólo se puede efectuar 
un análisis y sacar conclusiones co
rrectas si se consideran los problemas 
desde este punto de vista y según 
este método.

Para considerar los problemas a la 
luz del materialismo dialéctico y del 
materialismo histórico es necesario 
ante todo hacer un análisis exhausti
vo. Lo concreto es una síntesis de 
numerosas determinaciones; la verdad 
es una totalidad. Es por ello que 
analizar un problema es analizarlo 
completamente. Si se capta únicamen 
te un aspecto o algunos aspectos y 
se descuidan los otros, asi' como las 
relaciones que mantienen entre ellos, 
el pensamiento cae entonces en la 
abstracción metafísica y toma la par
te por el todo. Lo que se llama un 
análisis completo es el análisis de las 
contradicciones. Es necesario conside
rar detenidamente los dos aspectos de 
la contradicción -es decir, "el dere
cho" y "el revés", las instancias favo
rables y las desfavorables, luego sinte
tizar estos aspectos positivos y negati
vos y llegar a dominarlos. Las obras 
del presidente Mao ofrecen muchos 
ejemplos notables de problemas anali
zados de manera exhaustiva. Tal es el 
caso de su obra Sobre la Guerra Pro
longada que analiza el desarrollo de 
la Guerra de Resistencia contra el 
Japón. En esa época había en el país 
toda clase de discusiones sobre el 
porvenir del desarrollo de la guerra. 
Estas discusiones se basaban en cono
cimientos unilaterales de las condicio
nes de la guerra, además dieron lugar 
a conclusiones erróneas. Algunos sólo 
consideraban el factor desfavorable 
—la fuerza del enemigo y nuestra 
propia debilidad-, hacían de este ele
mento toda la argumentación del pro
blema y de esto sacaban la conclu
sión de que "la lucha estaba perdida 
de antemano". Otros, por el contra
rio, sólo consideraban el factor que 
nos era favorable; de esto hacían to
da la argumentación del problema y 
concluían la teoría de una "victoria 
rápida". Tal era su método. Lejos de 
considerar los problemas en su totali
dad, captaban un solo punto; toma
ban la parte por el todo y sacaban 
conclusiones unilaterales y erróneas. 
En su obra Sobre la Guerra Prolonga
da, el presidente Mao hizo un análisis 
concreto y exhaustivo de todos los 
factores que caracterizaban a los dos 
campos: criticó vigorosamente los 
puntos de vista erróneos que acaba
mos de exponer y sacó justas conclu
siones de sus análisis. Mostró:

- primero que el Japón era un 
poderoso estado imperialista cuyas 
fuerzas armadas, economía y organiza
ción política eran muy fuertes.
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- segundo que la guerra llevada 
por el Japón era una guerra imperia
lista, retrógrada y bárbara y suscitaba 
la oposición de diversas clases sociales 
en el interior del país, la oposición 
de la nación japonesa y de la nación 
china, y un antagonismo entre el 
estado japonés y la mayoría de los 
otros estados del mundo,

- tercero que el Japón era un pe
queño país cuyas fuerzas humanas y 
militares, los recursos financieros y 
naturales acabarían por faltar todos 
por igual y que no podría mantener 
una guerra prolongada,

- cuarto que esta guerra retrógra
da y bárbara colocaba al Japón en 
una posición sin salida y muy aislada 
en la escena internacional.

En lo que concierne a China, el 
presidente Mao señaló:

- primero que nuestro país era 
un estado semifeudal y semicolonial y 
un país débil; que sus fuerzas arma
das, sus recursos económicos y su or
ganización política no eran compara
bles a los del enemigo,

- segundo que la guerra hecha 
por China era una guerra justa y pro
gresista, que sólo podía suscitar la 
unión del país entero, despertar la 
simpatía del pueblo japonés mismo y 
ganar el apoyo de la mayoría de los 
estados del mundo,

- tercero que China era además 
un país muy grande, con un vasto 
territorio y con recursos abundantes, 
cuya población y soldados muy nu
merosos estaban en condiciones de 
sostener una guerra prolongada,

- cuarto que China, al hacer una 
guerra justa y progresista, estaba en 
condiciones de ganar un amplio apo
yo internacional.

La ventaja de Japón consistía pues 
en su potencia be'lica que era justa
mente el punto débil de China; era 
eso lo que determinaba el carácter 
ineluctable de la guerra y la imposibi
lidad en la que estaba China de lo
grar una victoria rápida. Pero la ven
taja de China era que hacía une gue
rra en esencia progresista y justa; 
que era un vasto país y que se bene
ficiaba de múltiples factores favora
bles así como de un amplio apoyo 
en el plano internacional. Esos eran 
justamente los puntos débiles de 
Japón y lo que decidía que la victoria 
final sería de China y no de Japón. 
Nótese que el destino de la guerra 
chino-japonesa no fue determinado 
por tal o cual aspecto particular, sino 
por todos estos rasgos específicos

fundamentales que se encontraban en 
contradicción de ambas partes. Es su 
conjunto el que decidió el desarrollo 
de la guerra y su destino. La guerra 
chino-japonesa sólo podía ser una 
guerra prolongada cuya victoria final 
le correspondería a China. He ahí un 
ejemplo de análisis concreto.

Por otra parte, para examinar un 
problema a la luz del materialismo 
dialéctico y del materialismo histó
rico, es necesario proceder a un aná
lisis histórico. Todo depende del 
tiempo, del lugar y de las condicio
nes. Además, el análisis de una cues
tión exige que se la sitúe en su am
biente histórico. Todo problema plan
teado sin tener en cuenta las circuns
tancias históricas concretas que lo 
caracterizan es abstracto y no se pue
de comprender nada en e'l.

Stalin, en su obra Materialismo 
dialéctico y Materialismo histórico, da

dos ejemplos que ilustran de modo 
pertinente el punto de vista histórico. 
El sistema esclavista, en las condicio
nes de nuestra época, sería un fenó
meno aberrante. Pero en las condicio
nes de desintegración del régimen de 
la comunidad primitiva era una reali
dad totalmente conforme a la ley del 
curso de las cosas, porque represen
taba una etapa superior del desarrollo 
histórico. El otro ejemplo es el de la 
república democrática burguesa: en la 
Rusia zarista de 1905, la reivindica
ción de una república democrático 
burguesa era revolucionaria, porque 
representaba un progreso en relación 
con el régimen zarista. Pero esta 
reivindicación es contrarrevolucionaria 
en las condiciones de la dictadura del 
proletariado, porque en ese momento 
marcaría sin discusión un paso atrás. 
Estos son ejemplos de análisis históri
cos concretos. Todas las cosas están 
en permanente transformación y en

todos los ámbitos es necesario I**  

un análisis histórico.
Por último, el examen de un Ργ 

blema a la luz del materialism0 
léctico y del materialismo h·*  
exige un análisis de clase. En uiw 
ciedad de clases es necesario θ01^ 
der el análisis de clase de todo 
meno social, si no no se puede 
cer su naturaleza fundamental.

Todo fenómeno social t¡ene 
contenido de clase; la democrac 
libertad, la paz son la democrac·» 
libertad, la paz para una clase 
minada; no existen por encima de 
clases. Si se elimina el conte0100 
clase de esas nociones tan sólo 
dan conceptos vacíos. La t’em°TLj 
la libertad, la paz de una 50 
capitalista son la democracia, I® 
tad, la paz para la burguesía, 
encubren la opresión y la exp*°  
del proletariado y de todo el P & 
trabajador. El pueblo trabajador  ̂
puede gozar de ellas en un 
socialista que le otorga el der 
ellas; pero el sistema sociali 
acuerda este derecho a los 
reaccionarios, a quienes sólo a 
el de vivir honestamente, per° 
de hablar y de actuar a su 
De esta manera la democracia, 
bertad y la paz no son ni ® ? 
régimen burgués ni en el s‘st® f ¿r 
cialista nociones abstractas y 
cima de las clases, sino que P^ 
un contenido de clase d*
necesario pues hacer un a 1 
clase; hablar abstractamente, · # |
todo análisis de clase es engej»^ 
gente y es extremadamente ne

El método de análisis de c 
para el marxismo el méto 0 
mental de análisis de los 
de una sociedad de clases. 
de él es exponerse a perderAfllo$*'  
y a extraviarse si nos ®nc0" &
una situación de lucha de c 
pleja. En la etapa histórica 
ciedad socialista, las clases, 
dicciones de clase, continua0 ¿ 
do desde el comienzo al |Π· 
todo de análisis de clase 00 
do de moda en absoluto y * ,
do nuestro método fúndame0 
el análisis de los fenómeno

El marxismo considera fl 
lisis concreto de las real» a 
tas y el análisis de clase 
menos sociales constituye0 
más radical y el único P®«f 
y alcanzar la verdad. E 
creta de las situación®*  
el alma viviente del marxi

Los concursos 
y la serie negra

A mediados de este año 
la revista Siete días organizó 
el Primer Concurso Latino
americano de Cuentos Poli
ciales. El jurado -integrado 
por Jorge Luis Borges, Mar
co Denevi y Augusto Roa 
Bastos-, luego de una selec
ción preliminar de treinta 
cuentos de entre los presen
tados al concurso, otorgó el 
premio a cinco narraciones 
cuyos autores son: Eduardo 
Mignona, Juan Fió, Eduardo 
Goligorsky, Antonio Di Be
nedetto y Ricardo Piglia. 
Además, la Editorial Abril, 
propietaria de la revista orga
nizadora del certamen, acaba 
de publicar en un breve vo
lumen los cuentos premiados.

Este concurso, como he
cho cultural, parece compor
tar varias significaciones. Por 
nn lado, la iniciativa de Sie
te días se muestra como una 
nueva instancia de un proce
so que viene operándose en 
el mercado literario de nues
tro país, y en Buenos Aires 
Particularmente, desde hace 
nnos años y que podría de
finirse como de consagración 
de la “legitimidad cultural” 
del consumo de la literatura 
Policial. Literatura de amplio 
consumo popular, leída e in
cluso ejercitada -en algunas 
de sus variedades— como 
‘género menor” por las eli
tes intelectuales de las clases 
dominantes, carecía de pres
tigio literario sobre todo 
dentro de ciertas clientelas 
tadicadas fundamentalmente 
dentro de las capas medias 
Abanas. El fenómeno nuevo, 
listamente, reside en el aura 

“prestigio” que ha ido 
Rodeando en el mercado del 
hbro a la narrativa policial 
otorgándole una legitimidad 
^colta” a su adquisición y
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lectura. En la determinación 
de ese fenómeno han desem
peñado un papel decisivo al
gunos medios periodísticos 
particularmente influyentes 
en el condicionamiento de 
los gustos culturales de di
chos sectores y el certamen 
organizado por Siete días se 
inscribe en esta empresa de 
consagración. En este senti
do, el dato más elocuente lo 
constituye la composición 
del jurado, cuyo prestigio li
terario no sólo funciona 
como garantía del concurso, 
sino también como instancia 
de convalidación cultivada de 
todo el género. Función legi
timadora objetiva, indepen
diente incluso de las 
opiniones concretas de sus 
integrantes que, en el caso 
de Borges y Denevi, cuando 
tuvieron ocasión de exponer
las en un reportaje de la 
misma revista, ratificaron el

s? 
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juicio tradicional sobre el 
carácter menor del género y 
discutieron, también con ar
g umentos tradicionales, la 
concepción que considera a 
la novela negra norteameri
cana como la mejor expre
sión del género policial.

Por otra parte, el concur
so organizado por Siete días 
no puede dejar de relacionar
se con los nuevos circuitos 
de difusión del género poli
cial. “El séptimo círculo”, 
la pionera colección de 
Emecé, si bien mantiene su 
colocación de privilegio en el 
mercado de los lectores de 
policiales desde hace décadas, 
se ve —en los últimos cinco 
años- flanqueada por las 

nuevas colecciones de la “se
rie negra”, publicadas por 
editoriales que han aportado 
lectores de nuevo tipo al 
género. Tal el caso de las 
series · de Tiempo Contempo
ráneo y Alfa Argentina; den
tro de una variante de este 
proceso debe ubicarse a la in
clusión de obras dé Ross 
Macdonald en la colección 
de novelas de Emecé (y no 
en el Séptimo Círculo).

En un palabra, la novela 
y el cuento policial han as
cendido desde el magazine 
-medio por el que circula
ron en Estados Unidos fun
damentalmente—, desde el 
libro de kiosco (esto es, el 
libro que se lee y puede 
cambiarse, perderse, tirarse 
incluso) al libro de librería 
(esto es, el libro que se con
sume y se conserva, que no 
se canjea como se canjean 
Rastros y Séptimo Círculo). 
Otro aspecto del fenómeno : 
últimamente, casi junto con 
el reestreno de varias pelícu
las de Bogart, héroe de la 
serie negra, y con el concur
so de Siete días, con la apa
rición de la primera novela 
policial de Tizziani y el anun
cio de la publicación de o
tros autores argentinos nóve
les, el magazine ha vuelto, 
patronizado por un nombre 
clásico del género, Ellery 
Queen. Se puede ver en to
dos los kioscos, y no sería 
descabellado considerar pro
bable que hoy sus lectores 
no sean los de la época de 
oro de la policial, es decir 
sectores más o menos margi
nados del consumo de la 
“cultura culta”, sino este 
lector de nuevo tipo para 
quien el género ya casi no 
es visto como literatura de 
evasión -lectura tradicional 
del policial inglés y norte
americano- sino como cua
dro preciso de la sociedad 
contemporánea.

C. S.
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VIETNAM 
la ofensiva final

La historia de las guerras 
de Indochina ha demostrado 
definitivamente que un pue
blo débil, una nación peque
ña, puede derrotar a un in
vasor poderoso; que una 
línea justa eh la dirección 
de la lucha armada y de la 
política es la explicación 
principal del triunfo del pue
blo vietnamita. Esa línea jus
ta subordina en todo mo
mento a la política revolu
cionaria las tácticas y los 
movimientos militares. Suce
de, como lo veremos ense
guida a través de la crónica 
de los errores cometidos por 
los norteamericanos en el úl
timo tramo de la guerra de 
Vietnam, que las equivoca
ciones en lo militar traducen 
y anuncian siempre una 
equivocada evaluación políti
ca.

Estados Unidos confió 
—afirman los vietnamitas— en 
que después de la firma de 
los tratados de París, el 
F.N.L. podía ser aplastado 
militarmente a través de una 
ayuda masiva al régimen 
títere de Thieu. El estado 
mayor americano operó con 
la creencia de que las zonas 
liberadas podían recuperarse 
y hacer retroceder hasta la 
frontera al ejército popular 
en vistas de su aniquilación. 
Efectivamente, en los prime
ros meses, lograron por este 
medio algunos éxitos, en lo 
fundamental a causa de que 
los patriotas vietnamitas qui
sieron demostrar su respeto 
a lo pactado en París. Pese 
a este avance, las regiones 
de apoyo permanecieron in
tactas, mientras que las fuer
zas de Thieu sufrieron pérdi
das y bajas de importancia. 
Este fue sin duda el primer 
error de los yankis: el haber 
estimado mal la capacidad 
ofrensiva del régimen de Sai
gon, cuya moral militar y 
política era extremadamente 
baja, aun en los momentos 

en que lograban victorias re
lativas.

Cuando, el 5 de enero de 
1975, las fuerzas de libera
ción conquistaron una pro
vincia entera y su capital 
Phuoc Binh, el ejército títere 
se inmovilizó, estupefacto. 
Las disensiones y divergen
cias atravesaron su estado 
mayor: un sector propug
naba una ofensiva general a 
fin de recapturar la provin
cia; otro pensaba en una de
fensiva que contribuyera a 
asegurar las regiones conside
radas estratégicas. No hicie
ron ni lo uno ni lo otro y 
esa inmovilidad fue rápida
mente aprovechada por las 
fuerzas populares de libera
ción para adelantar la fecha 
de la ofensiva final. Ni Esta
dos Unidos, ni el régimen de 
Thieu evaluaron esa ofensiva 
como inminente. Y se equi
vocaron una vez más.

Las fuerzas de Thieu no 
estaban preparadas para en
frentarla sin el apoyo masivo 
de la aviación y la artillería 
americanas. Tampoco estaban 
en condiciones de reaccionar 
con rapidez ante la ofensiva 
que se avecinaba. La sorpre
sa cundió ante el ataque y 
la liberación de Buon Me 
Thuot, posición importante 
desde la que se corta la 
línea de retirada hacia las 
llanuras de la costa. La caí
da de Buon Me Thuot, en 
marzo de 1975, contribuyó 
a debilitar aún más las reser
vas morales y políticas del 
enemigo.

El régimen de Saigón ma
quinó entonces erróneamente 
que le era posible hacerse 
fuerte en las ciudades de la 
costa y desde allí resistir la 
ofensiva e incluso avanzar. 
Sin embargo, durante diez 
memorables días de fin de 
marzo se liberaron las ciuda
des clave de la costa: Quang 
Tri, Guang Ngai, Hue y Da 
Nang. La recuperación mili
tar y la consolidación de po
siciones por parte del régi
men de Saigón parecía cada 
vez menos posible.

El z estado mayor norte

americano, a esta altura de 
la lucha, no podía sino equi
vocarse tanto como sus alia
dos vietnamitas: aconsejaron 
a Thieu que defendiera Xuan 
Loe (último bastión antes de 
la capital del sur) con todas 
sus fuerzas, y sin embargo 
Xuan Loe también fue libe
rada, pese a la bomba de 
siete toneladas, la Daisy 
Cutter, y las armas químicas.

Después de la caída de 
Xuan Loe, el régimen de 
Saigón y los asesores yankis 
pensaron que el ejército de 
liberación iba a adoptar una 
táctica clásica, esto es el ata
que de todas las posiciones 
débiles que rodeaban Saigón, 
y sólo después de conquista
das desencadenar la ofensiva 
contra la capital. Se equivo
caron nuevamente al creer 
que los re* ,',l,icionarios viet
namitas iba a aplicar una 
táctica que habían utilizado 
en otras oportunidades y en 
otros momentos de la gue
rra. Las fuerzas de libera
ción, en cambio, aprovecha
ron la situación de ventaja 
relativa sobre las fuerzas ene
migas, su desmoralización, su 
debilidad política, su espíritu 
de derrota, y enfilaron dere
chamente hacia la capital. La 
guerra, prácticamente, había 
terminado.

Sindicalismo libre 
y penetración 
imperialista

La subordinación econó
mica, los programas de asis
tencia, educación y salud, el 
envío de expertos y asesores, 
la presencia militar abierta, 
son algunas de las modalida
des de la penetración del 
imperialismo y del social- 
imperialismo en los países 
del Tercer Mundo. Las cen
trales sindicales norteameri
canas son también parte acti
va e interesada en este pro
ceso y parece útil reseñar al- 

8unos datos sobre sus activi
dades en Asia: India (donde 
“ disputa con los soviéticos 
es extremadamente aguada), 
Israel, Filipinas, Corea, Tur
bia, Indonesia son algunos 
. los puntos de su itinera- 

00 · Los objetivos de los 
Programas conjuntos y las 
escuelas sindicales y políticas 
Organizadas para dirigentes 
asiáticos fueron claramente 
definidos en 1950 por Ri- 
c«ard Deve rail, uno de los 
largados de· la AFL-CIO 
en Asia: “Es necesario estu- 
ür y enseñar el concepto 

de democracia. Existen en 
^sia varios regímenes que, 
.1° el nombre de demócra

ta’ democracia popular, etc., 
evan a cabo prácticas que 

Opugnan a los ideales demo- 
^ticos”. Resulta evidente 
cuál es la intención política 

e las tareas que la AFL- 
se asigna en el Tercer 

Mundo.
La AFL-CIO —en sus pro

broas y escuelas sindicales- 
encarga de la defensa de 

s intereses norteamericanos 
s? la zona; difunde las con- 

gnas del sindicalismo libre, 
Practica el 
^Hitante, 1 
^ndicales 
betlUra a ,U1VUO uv VOE^liajv.

En 1968, la AFL-CIO, en 
^as al mejoramiento de sus 
rogramas de asistencia en 

Am’ y con Ia ayuda de la 
fundó la AIFLD (Insti

. o de Sindicalismo Libre 
^S’atico-Americano), que has

el momento ha consumi
d 8 millones de dólares en 
s actividades. El primer 

re°i^ma del Instituto se 
aüzó en Vietnam del Sur 

apoyo al corrupto secre- 
Γ1θ general de la Confede- 
«on de| Trabajo vietna- 

som ,œ 1973· más de 
ViAf dnigentes sindicales de 
ent nam de* Sur habían sido 
penados y adoctrinados 
Ap» subsidiaria .de la 
la d 'θ' H°y> después de 
Insff11013 n°rteamericana, el 
a lo U.to Se ocupa de ubicar
7 refugiad0S”.

el Instituto fun

anticomunismo 
forma dirigentes 

adictos, presta co
tareas de espionaje.

dó una filial en Filipinas, a 
cuyo cargo también estaban 
los programas desarrollados 
en Corea; de allí se expan
dió hacia Turquía, Nepal, 
Tailandia y Sri Lanka. El 
Instituto ha patrocinado pro
gramas y conferencias, reu
niones internacionales de sin
dicatos, como las realizadas 
en Malasia, Singapur y Ja
pón, en las que ya han par
ticipado unos 700.000 diri
gentes.

Este Instituto no es sin 
duda el único que está fun
cionando en los países asiáti
cos. El AIFLD (Instituto 
Americano para el Desarrollo 
del Sindicalismo Libre) ha 
dirigido y organizado en las 
últimas décadas gran número 
de programas a los que se 
vincularon los centros funda
dos por su mediación en va
rias naciones del continente: 
el ALEC de Filipinas es qui
zás la más activa de las ra
mas y filiales. Sin duda algu
na, la ya ruinosa CIA ha es
tado siempre atrás de todo 
esto.

CINE
Para un balance

Un director polaco de la 
nueva generación (de la ge
neración posterior a la gue
rra y a la muerte de Stalin), 
K. Zanussi, ha filmado una 
película recientemente estre
nada, con éxito de crítica, 
en Buenos Aires, Balance de 
un matrimonio joven. En al
gunos de los países del Este 
Europeo, dependientes de la 
URSS, y especialmente en 
Polonia, ha aparecido una co
rriente de cine "crítico", 
promocionada generosamente. 
Hija del "deshielo", esto es, 
hija del revisionismo del XX 
Congreso del PCUS y de las 
tendencias burguesas protago
nistas de la reversión al capi
talismo de la URSS y las 
naciones de su bloque, la 
obra de Zanussi aparece en 
primer lugar como un tésti- 

monio de las condiciones de 
vida y las relaciones entre 
los hombres en su país.

Balance de un matrimonio 
joven es una película que 
aborda un "conflicto de pa
reja" según los cánones del 
cine introspectivo y psicoló
gico cuyos modelos princi
pales radican en el cine fran
cés de ■ la década del sesenta 
y el italiano del mismo pe
ríodo: una mujer, después 
de seis o siete años de ma
trimonio, contempla cómo su 
relación (que absorbe en la 
práctica la mayor parte de 
sus intereses) ya no le satis
face; comienza a cuestionar 
la rutina y a sentir las con
secuencias de una comunica
ción superficial e insuficiente 
con su marido; descubre la 
novedad de un amante (un 
deportista frente a un mari
do funcionario) e intenta, 
por primera vez, vivir la vida 
intensamente, romper los 
moldes de la monotonía co
tidiana y ser ella misma; fi
nalmente vuelve al hogar, 
donde parece que redescubri
rá la solidez de las relacio
nes importantes. Este reper
torio de lugares comunes al 
cine burgués expone ante el 
espectador un cuadro de va
lores presidido por dos gran
des ejes: el individualismo y 
el conformismo. El punto de 
vista elegido por Zanussi, 
tanto desde el aspecto narra
tivo como ideológico, es el 
de la protagonista: una pe
queña burguesa en crisis sen
timental. Ello implica una 
opción y por eso decíamos 
en un comienzo que la pelí
cula parecía ilustrativa de las 
condiciones de vida en su 
país.

Balance de un matrimonio 
joven no permite el rastro 
de una duda: la oficina es 
el lugar de la disciplina y la 
monotonía (como en todas 
las oficinas del mundo capi
talista); el gerente es el re
presentante omnímodo y 
grosero de la patronal; los 
compañeros de trabajo pueden 
desolidarizarse hasta la dela
ción. La escuela es un ámbi-
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to represivo; la calle tiene la 
misma "impersonalidad alie
nante" que fascina a direc
tores europeos y norteame
ricanos; los night-clubs y los 
centros de diversiones son 
tan oprimentes como los fil
mados en las películas occi
dentales; los maridos, final
mente, descuidan a sus muje
res en aras del progreso per
sonal y familiar, progreso 
que las mujeres —siempre 
más finas y sentimentales— 
no entienden a veces.

Pero esto ya se ha visto y 
ya se ha dicho muchas ve
ces, sin diferencias mayores 
ni menores en el cine bur
gués, salvo una: a veces, el 
realismo crítico de ese cine 
penetra en capas más pro
fundas de los conflictos, ilu
mina mejor ciertas zonas, 
atisba desenlaces menos con
formistas, enmarca más so
cialmente sus relatos. Al res
pecto, es preciso reconocer 
con justicia que los direc
tores franceses o italianos no 
padecen el mismo tipo de 
censura imperiosa que contri
buye a almibarar aún más 
el Balance de Zanussi.

B. S.

LAOS
El pasado 3 de diciembre 

fue proclamada en Laos la 
república democrática, se 
abolió la monarquía y cesó 
en sus funciones el gobierno 
provisional de coalición. 
Duro golpe para el agresor 
imperialista norteamericano y 
justo triunfo del pueblo lao
siano y de su Partido Revo
lucionario que “en cada eta
pa de la revolución... ha 
sabido evaluar correctamente 
la relación de las fuerzas en
tre el enemigo y nosotros, 
poseía un conocimiento pro
fundo del enemigo principal 
y analizaba correctamente las 
características de la situación 
nacional. Sobre estas bases 
promovió una línea revolu
cionaria y métodos de 
acción correctos ..., ha com
binado estrechamente las ta
reas de la revolución nacio

nal con las de la revolución 
democrática, aliado los inte
reses de la nación y de la 
revolución con los de la paz 
mundial; ha aplicado de 
modo adecuado la estrategia 
ofensiva, puesto en obra 
tácticas sutiles, explotado las 
contradicciones internas del 
enemigo, concentrado las 
fuerzas para dirigirlas contra 
el enemigo principal en cada 
etapa”. (Kaysone Phomviha- 
ne, vicepresidente del FPL).

La larga lucha del pueblo 
laosiano ilustra por un lado 
una específica forma de 
agresión imperialista en la 
que no sólo se sometió a un 
pueblo a cruentos bombar
deos (la mayor cantidad de 
toneladas de bombas por ha
bitante) sino también a la 
mayor empresa histórica de 
corrupción para la formación 
de una clase que sirviera de 
apoyo interno a la agresión 
(mayor “ayuda” en dólares 
por habitante). Por otro, el 
correcto manejo de las con
tradicciones por parte de las 
fuerzas revolucionarias en 
una estrategia de combina
ción de la lucha política y 
la lucha armada. Apoyándose 
en el fortalecimiento y ex
tensión de las zonas libera
das, el FPL desarrolló su lu
cha política, sin olvidar en 
ninguna circunstancia que su 
fuerza no radicaba exclusiva
mente en los éxitos obteni
dos en este plano (como lo 
había demostrado el golpe 
de estado organizado por los 
yanquis tras la victoria elec
toral del Frente por un 65 
por ciento de los votos).

El correcto manejo de 
ambas fases de la lucha, la 
política y la armada, posibi
litó al pueblo laosiano aislar 
al enemigo principal, al des
enmascarar constantemente 
su política agresora y de 
permanente traición a los 
numerosos acuerdos bilatera
les y avanzar hacia la victo
ria y emprender la construc
ción de un “Laos pacífico, 
independiente, neutral, demo
crático, unificado y próspe
ro”.
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Blas Matamoro, Oligarquía y literatura, Li
bros del Tercer Mundo, Ediciones del Sol, 
3θ2 pág.

El título del ensayo de Blas Matamoro, Oligar
quía y literatura, designa precisamente uno de los 
grandes temas de los que deberá hacerse cargo la 
crítica literaria y cultural en la Argentina: las rela
ciones entre la producción, circulación, organización 
de la cultura y el arte con una clase —la oligarquía 
terrateniente— que ha estructurado en su provecho 
(y en el de su aliado fundamental, el imperialismo) 
'a economía y la sociedad nacionales. Asi como la 
oligarquía ha conformado un país según el modelo 
económico que correspondía a sus intereses, un país 
embretado en el latifundio, trabado y deformado en 
su desarrollo por la dependencia, también ha pro
puesto -y consolidado- un sistema educativo y cul
tural que, por lo menos hasta el 900, hegemonizó 
s*n  conflictos mayores. De allí en más las contradic
ciones y luchas que un proletariado urbano y rural 
comenzó a protagonizar, las reivindicaciones que los 
sectores burgueses y pequeño burgueses urbanos re
clamaron con insistencia, el peso político creciente 
de la burguesía rural y las protestas campesinas de 
•a década del diez, no pudieron sino generar tam
bién en el aparato cultural y educativo fisuras y 
antagonismos. Surgieron, en pugna con el oligár
quico, otros proyectos culturales y otro modelo de 
intelectual y artista.

1 De las caracterizaciones que juzgamos imprecisas, cuan
do no deficientes e inexactas, parece necesario subrayar 
la indecisión en los contenidos de clase del proyecto radical 
—al que se alude como mesocrático, pero del que el lector 
está al borde de concluir que fue el de pequeño burgueses 
urbanos, profesionales y comerciantes de barrio—. Por otra 
parte, nuestra oligarquía adquiere para Matamoro cierta 
irrealidad. Definida casi exclusivamente como clase propieta
ria —rasgo que comparte con otros sectores y capas de la 
sociedad nacional— y rica, gastadora y algo rastacuer, bas
tante zonza y absorta en sus viajes a Europa y el cuidado 
de su bella alma, el lector no llega a explicarse cómo esa 
colección de autobógrafos, moralistas y perversos llegó a 
decidir en lo fundamental del proceso cultural argentino. El 
carácter de organizadoras de la cultura oligárquica de muje
res como Victoria Ocampo, la instancia consagratoria y pro
pagandística que desempeñó Mallea desde el suplemento de 
La Nación, desaparecen para Matamoro tras la denuncia jus
ta, pero insuficiente, de su trivialidad.

Sin embargo, la oligarquía conservó -casi intacto 
hasta el advenimiento del peronismo y sería preciso 
definir bajo qué condiciones después- un aparato 
de difusión y consagración de los productos ideoló- 
gico-oulturales (apoyado en editoriales, diarios, revis
tas, premios, academias, becas y otras instancias de 
ratificación y propaganda). Este aparato, cuyo des
prestigio es hoy creciente, incide sin embargo aún 
de manera fundamental y hegemónica sobre el sis
tema educativo que, en sus niveles primario y se
cundario, promocionan una versión de la historia y 
la cultura argentinas que se estructura definitiva
mente en el ochenta.

Oligarquía y cultura son, pues, términos de una 
relación capital que expresa en primer lugar la hege
monía del proyecto de una clase sobre la sociedad 
uacional. Ello equivale a afirmar que ese proyecto 
no puede ser analizado sólo en lo que respecta a 
sus contenidos sino, fundamentalmente, en lo que 
tiene que ver con las modalidades mediante las que 
se impuso, el tipo de intelectual que promocionó, 
las contradicciones que enfrentó y resolvió, y aqué
llas que hoy lo asedian, lo cuestionan y concluirán 
desintegrándolo.

Esto es, precisamente, lo que no se propone el 
ensayo de Matamoro. Como lo afirma al concluir su 
prólogo: “...bien puedo yo hablar literariamente de 
la literatura, manejando para mi estudio el modelo 

del libro de viajes: un itinerario por el reino de la 
cortesía, dentro del imperio de las buenas maneras” 
(pág. 66). Este itinerario se combina (se desvía bre
vemente) por someras, esquemáticas y en ocasiones 
equivocadas descripciones del proceso histórico y sus 
protagonistas en la Argentina del siglo XX.1

Desde su título, desde las primeras páginas del 
prólogo, desde cierto peso pedante de la escritura, 
el ensayo de Matamoro anuncia más de lo que 
cumple. Y además cumple con dificultades lo que 
anuncia. A ello contribuye la oscilación de su libro 
entre la crítica sociológica y la simple descripción 
de los contenidos presentes en las obras de los 
autores analizados. Matamoro no logra resolver las 
dificultades que erizan la empresa que se propuso: 
esto es, no logra establecer el marco socio-político 
de los autores y el período analizado; tampoco 
consigue entonces definir las claves principales y los 
mecanismos que convirtieron a esos autores (Mallea, 
las Ocampo, Bioy, Mujica Láinez) en actores del 
proceso de la cultura oligárquica en el siglo XX. En 
el capítulo consagrado a Silvina Ocampo es donde 
se manifiestan las limitaciones del ensayo de manera 
más evidente. Matamoro conforma su análisis sobre 
un tema, el de la perversidad, el niño terrible; lo 
que no logra es explicar por qué ese tema es pro
pio de la cultura oligárquica ya que el lector más 
desmemoriado podría mencionar realizaciones cultu
rales propias de otras clases en las que ese eje está 
igualmente presente. Se le escapa, en cambio, en el 
análisis de la literatura de Silvina Ocampo, la mira
da de clase que recorre todos sus relatos, los juicios 
y el gusto de clase con que se filtra el mundo del 
barrio y de la pequeña burguesía que están regular
mente presentes en la obra de esta autora. Del mis
mo modo, Matamoro no llega a convencer de que 
la moral filistea de un Mallea (tal como la describe 
en su ensayo e independizada como allí aparece de 
la función que en el aparato cultural desempeñó 
éste) sea más propia de oligarquía que de la bur
guesía urbana. Así también Mujica Láinez, analizado 
casi exclusivamente desde el punto de vista de los 
temas de sus novelas y relatos, aparece en el ensayo 
de Matamoro sólo como un Proust de tercera cate
goría. Del análisis de contenidos al análisis de las 
ideologías que los impregnan existe un salto que en 
Oligarquía y literatura no se produce. Ese salto, di-

25
24



ficultado por el esquematismo y el apriorismo con 
que se ha concebido el análisis, hubiera evitado que 
se considerara a Cortázar como producto y represen
tante de la cultura oligárquica. En este caso, apare
cen definitivamente borrados matices y mediaciones, 
desechado el peculiar fenómeno de radicalización po
lítica de ciertos intelectuales pequeño burgueses, ra
dicalización que si bien no posee la sinceridad y la 
decisión que Matamoro reclama, refleja sin embargo 
un proceso (contradictorio y absorbido sin duda por 
los mecanismos culturales) real de la de'cada del se
senta. Es peligroso confundir aun las formas más 
degradadas del reformismo pequeño burgués, tibio, 
insuficiente y equivocado, con las expresiones más 
completas de la reaccionaria ideología oligárquica.

Pese a las objeciones que nos merece, el ensayo 
de Matamoro debe ser encuadrado en el panorama 
de la crítica literaria y cultural en nuestro país, 
donde la publicación de ensayos es esporádica. Ma
tamoro ha elegido un tema fundamental (tan impor
tante como el de los capitales ensayos de David 
Viñas) y son estos temas, sin duda, los que generan 
la discusión y la polémica.

INES SAADI

Gral. de División (RE) Osiris Guillermo Vi
llegas, Tiempo Geopolítico Argentino, Edito
rial Pleamar, 1975.

La realización en fecha reciente, en la Provincia 
de Mendoza, de un Congreso de Geopolítica con la 
asistencia de figuras políticas y militares de cierto 
renombre, ha conducido a renovar el debate sobre 
el contenido y el valor instrumental de esta discipli
na. En realidad su nacimiento en escala mundial 
está asociado al período de transformación del capi
talismo premonopolista en imperialismo y del surgi
miento de agudas contradicciones entre las distintas 
potencias imperialistas. La geopolítica pasaba a ser 
un arma “científica” que permitiera justificar el Po
der Imperial adquirido (Inglaterra) y concebir los 
medios y las latitudes hacia donde extenderlo, o 
que demostrara la rigurosa lógica y justicia que su
pondría una redistribución de “zonas de influencia” 
(Alemania). Es probable que su resurgimiento actual 
responda precisamente a que estamos asistiendo a 
un período especialmente agudo de la disputa inter
imperialista. Sin embargo, el propósito de esta nota 
no es el de analizar a la Geopolítica en un sentido 
teórico. Además el libro que comentamos tampoco 
apunta a ello, y en realidad lo de “Tiempo Geopo
lítico Argentino” sirve para introducir un enfoque 
no demasiado novedoso dentro del arsenal del desa- 
rrollismo, del llamado “Proyecto Nacional”.

Ahora bien, la Geopolítica hace sentir su “pre
sencia” en el libro, puesto que la discusión sobre su 
contenido teórico está emparentada con la reflexión 
acerca de si sus mecanismos de análisis son aptos 
para generar un Proyecto de liberación de un país 

dependiente como el nuestro. El Gral. Osiris VíH*  
gas, autorizado especialista en la materia, cons#*  
demostrar, aun contra sus propósitos declarados,»" 
modo concluyente que no. Las tareas de la 1^®*  
pendencia Nacional exigen una política antiimpe** 
lista y nacionalista eficaz, y ella está ausente 4 
libro citado, disuelta en la sutil diferenciación enW® 
“nacionalismo de fines y de medios” (pág. ly*'  
Despojado de un verdadero antiimperialismo el n*  
cionalismo geopolítico” del Gral. Osiris Villegas, 58 
aproxima a una expresión de chovinismo, que elt 
lugar de alarmar a las superpotencias imperialist8*’ 
puede eventualmente ser aprovechado por ellas p8? 
enconar conflictos con otros países, como BraS“’ 
desviando nuestra atención de los principales enen**'  

go*-
El Gral. Villegas cuando quiere situar su proyec‘ 

nacional en el “Mundo circundante” y su ΡοΓνδΙ1^ 
prevé una “estructura de poder mundial basada 
el acuerdo de las superpotencias” (pág. 28), las Q 
como consecuencia del “equilibrio político, militar ? 
nuclear alcanzado” se enfrentan hoy en el terr 
económico.

Pronosticar un mundo caracterizado por el t® 
nado “de común acuerdo” de las superpotenc^ 
cuando el mundo real de nuestros días expon® 
mo fenómeno principal la victoria de los pueblo^ 
la derrota del imperialismo y el hegemonismo, y 
bre todo el agudizamiento de las contradicciones 
tre ambas superpotencias (EE.UU. y URSS), es 
de los caminos que conduce a proponer “objeu 
más realistas”, reducir la liberación nacional 8 
“autonomía de decisión” (pág. 30), y las tr . 
maciones revolucionarias y patrióticas al “cambio 
la estructura funcional del Estado”.

Resulta sorprendente cómo el Gral. Villegas 
suma a la escueta lista de incautos que piensan 
el “espíritu de Helsinski” y en que hoy predom 
la lucha (o la “emulación” en la jerga de los 
rialistas rusos) económica entre las superpoten^  ̂
Lucha que confía en “utilizar” a nuestro favor 
tando su participación en los planes de aesa 
argentino, en nombre de ese sano “nacionahsm 
fines y no de medios” que acuñara el frondi 
Propone tal tesitura no obstante admitir que 3 
versiones extranjeras que llevaron al control 
lista de ramas enteras de la industria fueron r 
ciadas con el ahorro nacional interno en un ” 
ciento, e insumieron casi el 80 por ciento 
importaciones para el funcionamiento de sus 
trias, originando el estrangulamiento de la 
de pagos” (pág. 47) y que “para alcanzar 8 
pendencia económica es preciso salvar la va 
oponen los monopolios internacionales” (pag·

La noción científica de imperialismo no 
desdoblamientos en imperialismo de fines y 
dios, ya que acompasa unos a otros en busa 
mercados para capitales, fuentes de materia 
y, hoy en particular, de posiciones estrategi®^ s® 
vistas a la confrontación mundial hacia 0<
encaminan las superpotencias. El libro del ygrffi 
Villegas demuestra también que cualquier Ρ 
con pretensión nacionalista concebido al ni 
esta noción científica sólo puede aspirar 

en la historia, en el mejor de los casos, como fruto 
de una histórica impotencia en la lucha antiimperia
lista y en el peor, como pieza que de una u otra 
manera, encaja en el juego del imperialismo.

Quizás el ejemplo más elocuente lo ofrece el aná
lisis efectuado sobre la necesidad del desarrollo de 
la Gran Minería, y las trabas monopolices opuestas 
a su iniciación, para luego concluir en que como 
hacen falta 2.000 millones de dólares para encarar 
esos planes, y el Estado carece de esos recursos, al 
igual que los inversores nacionales, se debe recurrir 
a esos mismos monopolios “poniendo los frenos ne
cesarios”. ¿Es que acaso la deuda externa argentina 
no ha trepado ya a cerca de los 10.000 millones de 
dólares, la mayoría de ellos generados por operacio
nes usurarias de los monopolios internacionales, y 
por manejos lesivos del patrimonio nacional en las 
operaciones de exportación e importación? El Gral. 
Villegas no puede ignorar que en el desconocimiento 
de esas ’deudas se encuentra una fuente esencial de 
capital para afrontar los planes de emancipación 
económica, mientras que seguir buscando “imperia
listas buenos” sólo llevará a agravar nuestra depen
dencia. No se trata de volver a intentar el camino 
del “eficentismo” presuntamente pragmático de On- 
fcanía, ni lanzarse a la búsqueda de imperialistas be
névolos, como lo sugiere, al pretender que la clave 
para lograr la “autonomía de decisión” es impulsar 
la multilateralidad de nuestras relaciones internacio
nales (pág. 31). Nada de ello puede abrir camino a 
nna perspectiva nacionalista y patriótica. Además
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tanto más alejado de esa perspectiva parece el Gral 
Osiris Villegas al no abordar el otro gran problema 
de la estructura argentina, que ha servido eterna
mente de aliado verna'culo a la penetración imperia
lista, la oligarquía terrateniente, cuya liquidación es 
condición indispensable para un auténtico desarrollo 
nacional.

Se podrá alegar que dados los antecedentes polí
ticos del Gral. Villegas no podían sorprender las 
conclusiones emergentes de la lectura de su “Tiem
po Geopolítico Argentino”. Sin embargo el libro 
ofrece simultáneamente una descripción interesante 
de algunos puntos críticos de nuestras necesidades y 
posibilidades como nación, que dada la autoridad 
que aparentemente aún conserva el Gral. Villegas en 
medios militares, deben ser reflejo de preocupaciones 
y opiniones muy difundidas en esos medios.

Además, el cimiento del Proyecto de Villegas, es 
según él lo expresa, la “alianza del fusil y del yun
que”, la unidad del cuerpo civil y el militar “que 
son las dos ruedas de la sociedad argentina”. El 
Proyecto de Villegas no puede resolver el someti
miento de la nación y del pueblo, y el divorcio y 
el enfrentamiento entre las masas populares y los 
militares en quienes Villegas deposita la misión de 
conducir la “salvación nacional”, alentándolos por 
un camino de aventuras con camuflaje nacionalista 
que ya han experimentado la mayoría de los cua
dros de las Fuerzas Armadas, y al cual no quieren 
volver. En ello también reside la importancia de un 
análisis crítico de su obra. Ramiro CASTELLI
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Traducción Guillermo 
Gariazzo
Buenos Aires, Periferia,
144 pág.
El estudio toma como 
momento fundamental la 
Revolución Cultural 
Proletaria y los cambios 
que tienen lugar desde 
entonces al ser barridas las 
concepciones revisionistas de 
Liu Shao-chi.

Cuadernos de educación
Números 28, 29 y 30 
set.-oct.-noviembre y 
diciembre de 1975.
Caracas, Venezuela.

—

Pablo José Hernández ‘ 
Para leer a Mafalda 
Buenos Aires, Meridiano· 
112 pág. ·

Corrado Maltese 
Semiología del mensaje 
o bje tu al
Traducción de César Jo® 
Madrid, Comunicación, 
Serie B, Manuales, 213 Ρ*  
Maltese propone que l°s .J 
límites del "objeto art t 
surgen en el contexto °s 
actividad comunicativa 
concreta y no en torno 
a una metafísica más 
o menos especulativa de 
especificidad artística. ° 

ello sustituye 
construcciones 

I ENSAYOS SOBRE
LITERATURA, ARTE Y

I COMUNICACION

Boris Arvatov
Arte y producción. El
programa del productivismo 
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Dentro de la tendencia 
""racionalista que caracteriza 

Pensamiento de Massuh, 
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la trama descubre con 
realismo las facetas del 
mundo del espectáculo 
y del delito.

Paulina Movsichoff
Donde habite la luz 
Buenos Aires, 64 pág.

Joan Manoel Perés
El salto
Buenos Aires, Corregidor, 
360 pág.

Ricardo Piglia
Nombre falso
Buenos Aires, Siglo XXI, 
172 pág.

Lincoln Silva
General General
Buenos Aires, Crisis, 
150 pág.

Héctor Tizón
Sota de bastos caballo de 
espadas
Buenos Aires, Crisis, 
406 pág.

César Vallejo
Obra poética completa 
Tercer tomo de las obras 
completas
Lima, Mosca azul editores, 
Perú, 466 pág.
Nueva edición de la obra 
poética completa de 
Vallejo que como la de F. 
Mondoa ¡Lima, 1968) 
incluye los Apuntes 
biográficos sobre César 
Vallejo, ampliados para 
esta edición y donde su 
autora. Georgette de Vallejo, 
abre una dura polémica con 
los numerosos "mejores 
amigos" del poeta, y 
los juicios que estos han 
vertido sobre su vida y 

su obra.

Varios autores 
Nuestros cuentos 
Buenos Aires, SADE, 132 
pég.
Selección hecha por la 
SADE en sus Talleres de 
Narrativa del año 1973.

tí i I POLITICA I

Serge Bricianer
Anton Pannekoek y los 
consejos obreros 
Traducción de G. Cbarquero 
Buenos Aires, Schapire, 
328 pág.
Selección de escritos de 
uno de los más conspicuos 
ultraizquierdistas en el 
movimiento obrero de 
principios de siglo.

Salvador F. Busecca
Hacia un nuevo 
proyecto histórico 
Buenos Aires, Plus Ultra, 
376 pág.

José María Egas R.
Ecuador y el gobierno 
de la junta militar
Buenos Aires, Tierra Nueva, 
90 pág.

Jacques Guillermaz
El Partido Comunista Chino 
en el poder. Historia 
del Partido Comunista 
Chino.
Tomo II, 1949-1973. 
Traducción de J. M. 
Sanromá
Barcelona, Ediciones 
Península, 587 pág. 
Sobre la ya desacreditada 
tesis de la irreductible 
"originalidad" de la 
sociedad china, el autor 
denuncia como "oscuros" 
los enfrentamientos de 
la Revolución Cultural, 
•afirma que China se ha 
distanciado del campo 
"socialista" y propone 
que se ha convertido 
en una nueva 
superpotencia, atribución 
continuamente denunciada 
y rechazada por los 
dirigentes del P. C. Ch.

Parvus, Mehring, 
Luxemburg, Kautsky, 
Vandervelde
Debate sobre la huelga 
de masas
Primera parte 
Córdoba, Cuadernos de 
pasado y presente, 
118 pág.

Pedro Urrà Veloso 
La guerra del banano. 
(De te Mamita Yunai a 
la UPEB)
Buenos Aires, Tierra Nu®**  
90 pág.
Este libro reúne los datos 
históricos que explican * 
acción de las empresas 
trasnacionales que contro"’1 
el mercado del banano 
en las zonas del Caribe 
y el Pacífico, y los datos 
económicos que demuestren 
la gravedad de sus formas , 
de penetración imperialist*·

-,
V Congreso de la 
Internacional Comunista 
2 Volúmenes 
Córdoba, Cuadernos del 
Pasado y Presente, 
Números 55 y 56.
La importancia del
V Congreso en lo que 
atañe a la cuestión del 
partido aparece claramente 
en los resúmenes de ¡as 
actas presentados en estos 
dos volúmenes, lo mismo 
que el problema de la 
lucha contra las 
desviaciones de derecha * 
"izquierda" aparecidas en 
seno del movimiento 
comunista internacional. 
Un trabajo de Zinoviev 
sobre la bolchevización
de partidos comunistas . 
sigue a! final, en tanto 9"*/  
el trabajo introductorio ; 
de Edward H. Carr tient*}  
a minimizar el papel de s; 
grandes figuras del |
bolchevismo de los años , 
20 y a elevar las que r 
posteriormente resultaron - 
traidoras al movimiento 
obrero, en una interpretad 
por demás subjetiva e . 
interesada.

Varios autores 
Dependencia y estructura 
de clases en América ■ 
Latina
Buenos Aires, Megápol·*»  

.292 pág.

John Bolland y
Joseph Sandler
Indico psicoanalítico d· 
Hampstead
Traducción de Marthe π ' 
Buenos Aires, Tiempo 
Contemporáneo, 
234 pég. ______<

Daniel Lagache 
; La teoría de la 

transferencia 
Traducción de Madeleine 
Baranger

,i Buenos Aires, Ediciones 
Nueva Visión, Fichas

¡ 153 pég.
; Primera edición en 

castellano del que ya es un
• clásico de la literatura
• PS'coana litica sobre técnica.

Serge Leclaire 
Desenmascarar lo real 
Traducción de Víctor 
Fischman 
Buenos Aires, Paidós, 
142 pág.
Compilación de tres trabajos, 
algunos ya editados en 
castellano como "El 
obsesivo y su deseo". En 
este caso 3 observaciones 
c ¡nicas de neurosis obsesivas 
sirven de contrapunto para 
ilustrar una reflexión sobre 
ia naturaleza misma de la 
Práctica psicoana litica. 
Dentro de la reflexión 
iacaniana. Leda ire enfatiza 
como fundamental en la 
Práctica psicoanalítica 
determinar la posición 
del objeto a, resto de la 
articulación literal 
<o "significante").

i Rollo May y otros 
Angustia y sociedad 
Buenos Aires, Ediciones 
Cape, 124 pág.

Miguel A, Materazzi 
Psicoterapia grupal en la 
Psicosis. Psicocine 
Buenos Aires, Editorial 
Paidos, 163 pág.
Reflejo de una experiencia, 
Que partiendo de las 
concepciones de Pichón 
Riviere, se propone 
incorporar la acción y la 
interacción, y en especial 
'a creatividad por vía

■ de la dramatización, 
al tratamiento de los 
psicóticos.

Fritz Perls 
Sueños y existencia. 
Terapia Gestáltica

Aducción de Francisco 
Huneeus 
Santiago de Chile, Cuatro 
Vientos, 296 pág. 
i-a obra más significativa 
Que ha aparecido sobre 
Psicoterapia gestáltica. 

ranscripción de sesiones 
y seminarios efectuados 
entre 1966 y J968 

p'M'r'k S. Perl, M.
Kh, D.

Dentro y fuera del 
tarro de la basura 
Traducción de Francisco 
Huneeus 
Santiago de Chile, Cuatro 
Vientos, 253 pág. 
Autobiografía del original 
creador de la psicoterapia 
gestáltica.

Varios autores 
La sexualidad perversa 
Buenos Aires, Granica, 
178 pág.

Henri Wallon
Los orígenes del carácter 
en el niño
Traducción de Mabel 
Arruñada
Buenos Aires, Nueva Visión, 
284 pág.
Reimpresión esperada de 
una de las obras 
fundamentales de Wallon 
en la que se destaca el 
deslumbrante planteo 
dialéctico de quien 
contribuyó decisivamente a 
la comprensión de la 
génesis del sentimiento 
de personalidad, c 7 el 
pasaje del acto a 'a 
representación.

Carl Whitaker y 
colaboradores 
Psicoterapia de los 
pacenites esquizofrénicos , 
crónicos
Buenos Aires, Ediciones 
Cepe, 238 pág.
El texto es fruto de una 
conferencia de 3 días, 
realizada luego de 9 años 
de trabajo en común, en 
la que participaron, 
entre otros, figuras tan 
destacadas en el abordaje 
actual de los esquizofrénicos, 
como Bateson, Don Jackson 
y John Rosen.

Robert White 
La psicoterapia 
Buenos Aires, Ediciones 
Cepe, 122 pág.

Asemal
Tentempié de poesía 
Número 8, Diciembre de 
1975.
Buenos Aires, Darío Canton.

Acta literaria 
Número 1, 1975

Universidad de Concepción, 
Instituto de lenguas, Chile.

Cristianismo y sociedad 
Números 43-44, 1975, 
1° y 2° entregas 
Número 45, 3° entrega 
Buenos Aires, Tierra Nueva

Cuadernos de cristianismo 
y sociedad
Números 17, 18, 19 y 20 
Setiembre a Noviembre de 
1975
Buenos Aires, Tierra Nueva.

El guacamayo y la 
serpiente 
Número 10, mayo de 1975 
Ecuador.

Esparavel
Números 83, 84 y 85 
Abril, mayo y junio de 
1975
Santiago de Cali, Colombia.

Nueva Vida
Año 3, número 9 
Octubre de 1975. 
Córdoba, Asociación Casa 
del Liberado.
Publicación en la que 
intervienen los internos de 
las cárceles de nuestro 
país que "tiene por objeto 
la rehabilitación del individuo 
a través de una actividad 
concreta y la 
concientización de la 
sociedad en lo que hace 
a la problemática 
penitenciaria".

Revista Histórico-crítica 
de literatura 
centroamericana
Volumen 1, número 2 
enero-junio de 1975.
San José, Universidad de 
Costa Rica, Ministerio de 
Gobernación.

Rafael Alberti
La arboleda perdida. 
Memorias
Barcelona Seix Barral, 
340 pág.
La arboleda perdida contiene 
los dos primeros y por ahora 
únicos libros de memorias 
de Rafael Alberti, que 
abarcan el período 
comprendido entre su 
nacimiento y la guerra civil 
española, desde la perspectiva 

de los primeros años de 
exilio.

Jean Bru hat
Marx/Engels, biografía crítica
Traducción de Alberto 
Méndez
Barcelona, España, Martínez 
Roca, 242 pág.

Beatriz Doumerc y Ayax 
Barnes
El pueblo que no quería 
ser gris
Buenos Aires, Rompan Fila 
ediciones.

David Fairhall
El poderío naval ruso 
Traducción de Carlos A. 
Viñuales
Buenos Aires, Pleamar, 
244 pág.

Simón Feldman
Guión Cinematográfico. 
Curso teórico- práctico. 
Buenos Aires, Librería 
El Lorraine, 114 pág.

Heinrich Gemkow
Carlos Marx, biografía 
completa
Traducción de Floreal Mazía 
Buenos Aires, Cartago, 
310 pág.

Girri y Sabat
Galería personal
Buenos Aires, Sudamericana

Karl Korsch
Karl Marx
Traducción de Manuel 
Sacristán
Barcelona, Editorial Ariel, 
284 pág.

Mario Lodi y I. Sedazzari 
La ultrabomba
Traducción de Augusto 
Bianco
Buenos Aires, Rompan Fila 
ediciones

André Malraux
Lázaro
Traducción de José Bianco 
Buenos Aíres, Sur, 172 pág.

Cartas de amor de Pablo 
Neruda
Recopilación de Sergio 
Fernández Larraín
Buenos Aires, 
Tucumán-Marimar, 412 pág.

Morris West y Robert 
Francis
Escándalo en la Asamblea. 
Divorcio entre católicos 
Traducción de Ana y 
Claribel Alegría
Buenos Aires, Pomaire S.A., 
246 pág.
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